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EN DEFENSA DE UNA MEDIDA MORALIZADORA 





CONTRA UÑA CAMARILLA INTRIGANTE 





El gremio ferroviario cónoce, en vir- 
tud de mi larga actuación al frente de 
la Federación Ferroviaria mi manera 
de pensar y obrar. Mi conducta — ins- 
Pirada siempre en los intereses bien en- 


“tendidos del gremio — ha merecido, en 


todos momentos, la aprobación gene. 
ral, He contribuído con toda mi inteli- 
gencia al desarrollo y consolidación de 
la organización ferroviaria. A su pro- 
ereso he dado lo mejor y más sagrado 
de la vida: mis ideas, que he: pospues- 
to siempre a la conveniencia de la Ne- 
deración, y mi salud, que he sacrifica- 
do en parte por la misma causa. 

A la unidad del gremio — que acaba 
de sancionarse — he dado también, sea 
dicho sin jactancia, lo que nadie ha 
dado. Me he sometido, para alcanzar 
esa méta, á las pruebas más duras. He 
soportado, con verdadera resignación, 
insultos, groserías y calumnias de todo 
orden. Empero, como sabía que mi si- 
lencio, si podía afectar a mi persona, 
beneficiaba al gremio ferroviario, pues- 
to que facilitaba la realización de su 
anhelo de unión, nunca hablé; jamás 
repelí log ataques y, acallando la voz de 
mi propia conciencia, también guardé 
un silencio de tumba sobre muchos ac- 
tos censurables, por teraor, siempre, de 
avivar odios y rencores que pudieran 
ser de efectos contraproducentes para 
la organización, 

De todo lo pasado estoy satisfecho, 
como creo que lo estarán hoy todos los 
compañeros. Lo que yo he hecho es lo 
que el deber del puesto me imponía. Si 
no hubiera procedido en la forma que lo 
hice, no rabría respondido a la confian- 
za que los obreros y empleados ferro- 
viarios de todas las ideas, tendencias y 
partidos habían depositado en mi al 
confiarme la secretaría general de su 
organización, Pero no vayan a creer los 
compañeros que si recuerdo el pasado. 
es por lamentarme de alguna injusticia. 
Nada.de eso. Los diversog consejos -Le-- 
derales que han controlado mi ta 
ción — no obstaute haber profesado 
ideas diferentes a las mías — me han 
honrado siempre con una confianza ab- 
soluta e ilimitada. Los delegados a los 
diferentes congresos — sin excluir los 
últimos —, por otra parte, no han te- 
nido para mí otra cosa que voces de 
aliento y de aplauso por mi modesta 
obra. Hasta el congreso extraordina- 
rio, de tan tristes consecuencias — y 
el único en que no he tenido participa- 
ción — ha tenido para mi persona un 
Tecuerdo generoso. haciéndome llegar, 
en el sanatorio, un augurio de pronto 
restablecimiento, de lo que queda en 
mí un sentimiento de gratitud imbo- 
rrable. 

Pera, precisamente, esos actos de ca- 
riño con que me han honrado — y que 
comprometen mi gratitud — me obli- 
gan a obrar con una mayor lealtad y a 
defender la organización, sim vacila- 
ciones ni cobardías de ninguna e€spe- 
cie. 

Y así como en otros momentos en 
que los. intereses del gremio y de la 
organización imponían una actitud si- 
lenciosa, supe callar, hoy me encuen- 
tro ante una nueva situación, que esos 
mismos sagrados intereses — los de la 
organizeción y del gremio — imponen 
la obligación de hablar sin reticencias 
Para denunciar una vulgar intriga que 
se ha tramado en detrimento de la or- 
ganización, 

Y para que los ferroviarios del país 
puedan juzgar com conocimiento de 
causa, ahí van los hechos que motivan 
mi actitud: 

En la capital de la república, el par- 
tido so:zialista tiene un comité que se 
denomina de “Informaciones premia 
les”, Según publicaciones, el objeto de 
ese comité no sería otro que el de fa- 
cilitar datos e informes a los obreros 
socialistas, a fin de que la acción de 
éstos en los gremios sea de una mayor 
eficacia, 

Al aproximarse la fecha .de los últi- 
ímog congresos ferroviarios, dicho co- 
«mité convocó varias reuniones públicas 


. de ferroviarios socialistas en la capital 





y en los pueblos circunvecinos. El ob- 
joto de estas reuniones fué el de que 
los afiliados a ese partido trataran en 
sus respectivas secciones de que la de- 
signación de los delegados a los dos 
congresos ferrovigrios a celebrarse 
recayeran en afiliados al mismo. Con 
el mismo propósito, el citado comité, 
por medio de una circular. impartió a 
los centros socialistas del interior ins- 
trucciones de esta índole, con objeto de 
Obtener el mismo resultado en todas 
partes. 

Al mismo tiempo, los dirigentes del 
“comité de informaciones gremiales”— 
Amodio, Marino, González Maseda, Pé- 
rez Leiros, etc. — convocaron secre- 
tamente a los delegados ferroviarios de 
filiación socialista a reuniones que se 
efectuaron en la noche de la víspera y 
durante los días del congreso. 

En dichas reuniones — usurpando 
las atribuciones propias del congreso— 
se designaron los candidatos para pre- 
sidente y secretarios de nuestro-con- 
greso y hasta se confeccionaron listas 
de las personas que debían represen- 
tar a la Federación en el congreso 
mixto, como también de los miembros 
de la Junta Central de la Confrater- 
nidad. 

Yo recién tuve conocimiento de es: 
tos hechos después, de clausurado el 
Congreso mixto, y me enteré — cón la 
Sorpresa consiguiente e de que, el pro- 


secretario Pedro José Breta, además de 


haber tenido participación en estos en. 
'edos, era quien había confeccionado — 
en la misma secretaría del Consejo Fe- 
deral y en las horas de oficina — la 
lista de los 33 candidatos, que, a jui- 
cio de los adictos al famoso comité, 
debían representar a la Federación en 


¡el congreso mixto. 
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Para evitar un escándalo perjudicial 
a la organización, no denuncié estos 
hechos al congreso. Sin embargo, pro- 
curó y conseguí evitar que fuera sor- 
prendida por tercera vez la buena fe 
de los delegados, proponiendo, como se 
hizo, al Consejo Federal que aconsejara 
“al congreso una lista de candidatos para: 
o Central de la Confraterni- 
dad. 

Pero en la primera reunión del C. 
F., que tuvo lugar el día 9 de julio — 
cumpliendo con lo que he estimado y 
estimo como fundamental deber —> de- 
nuncié el proceder del  prosecretario 
Breta, y pedí, como era lógico y de ele- 
mental moralidad, su inmediata desti- 
tución. Los miembros del C, F., si bien 
algunos trataron de atenuar en parte 
la gravedad del hecho, por último, to- 
dos coincidieron en (ue la persona men- 
cionada no' podía seguir por más tiem. 
po como empleado, y resolvieron con- 
siderarlo Cimitente, 

Esta actitud mía y la resolución mo- 
ralizadora del C. F. tuvieron la virtud 
de concentrar contra mí los odios de 
los dirigentes del famoso comité de in- 
formaciones gremiales —'que en la 
práctica ha resultado ser un vulgar co- 
mité de intrigantes, Elstos hombres, que 
habían sido los organizadores de los 
suciog entretelones que acabo de expo- 
ner, abusando de la ingenuidad obrera 
y dando prueba de un cinismo desme. 
dido, después de nuestro congreso, por 
intermedio de las columnas de “La 
Vanguardia” entonaron loas a la moral 
y a, las- buenas. prácticas societarias.. 
Y, para que nadie dudara de ellos, ej 
señor Calabria, con otro nombre secre- 
tario del famoso comité,  pontificaba 
Ylesde las columnas del diario citado, 
hablando de la unificación obrera y, re- 
firiéndose al próximo congreso de la 
Y, O. R. A., se permitía afirmar que 
en él “los sindicatos debían librarse de 
los hombres que obran a espaldas de 
la carta orgánica.” (Pero, si esto ocu- 
rre, ¿dónde van a parar él y sus com- 
Dinches?) 

Ahora bien; como mi actitud y la 

sanción moralizadora del C. F. inha- 
bilitan a esos sujetos para continuar 
actuando, éstos han celebrado nuevas 
reuniones secretas, donde participaron 
algunos ferroviarios adictos, En una 
de éstas — que tuvo lugar pocos días 
atrás — se tomaron diversos acuerdos 
perjudiciales (1), y hasta se convino — 
contando para ello con la obsecuencia 
de algunos miembros de la Junta Cen. 
tral—en que el ex pro secretario Breta 
sea ocupado en la Confraternidad Ferro- 
viaria. Con esta medida — según se me 
ha informado — se pretenden estas tres 
cosas: la. Recompensar “log trabajos” 
y sacrificios del mencionado; 2a. Des- 
autorizar, indirectamente, la sanción 
moralizadora del C. F.; y 3a. Provocar 
por ese medio la renuncia del subs- 
cripto. 

He ahí los hechos, expuestos en to- 
da su desnudez, que he creído necesa- 
rio hacer públicos para evitar nuevas 
sorpresas y, a la vez, facilitar a los 
compañeros un pronunciamiento con 
pleno conocimiento de causas. 

Ahora, para terminar, sólo me resta 
hacer dos manifestaciones: 

Primera: Al denunciar estos hechos, 
no entiendo atacar al partido socialis- 
ta ni a los ferroviarios afiliados al 
mismo, ya que me consta que entre es- 
tos últimos hay muchos que no sólo sé 
han negado a complicarse, sino que re- 
pudian estos turbios manejos, hasta el 
punto de haberme facilitado muchos de 
los datos e informes que me sirven de 
base para esta exposición. Por otra 
parte, es notorio que la mayor parte 
de los ferroviarios socialistas no reco- 
nocen al partido derecho alguno para 
inmiscuirse en la organización, poy la 
misma causa que se niega a la organi- 
zación el derecho de orientar al par- 
tido. 

Segunda: Hacer presente también que 
hoy, como ocho años atrás, en que acep- 
té el puesto de secretario, estoy dis- 
puesto a dedicar todas mis energías en 
defensa del gremio ferroviario y de su 
organización sindical; pero si los diri- 
gentes de éstas, apartándose de los es- 
tatutos, quieren poner la organización 
al servicio de determinados partidos o 
defender con ella causas e intereses 
ajenos a los ferroviarios, yo no podré 
acompañarlos, y — para no entorpecer- 
log — me retiraré, tranquilo y satiste- 
cho, convencido de que hasta el último 
momento no he defeccionado a mi de- 
ber. 

He ahf lo que he creído mi deber de- 
cir — como acto de lealtad al gremio 
ferroviario, y como justificación de mi 
actitud ulterior, que, como he explica- 
do, dependerá, en un todo, de la acti- 
tud d s dirigentes y de los asocia- 
dos en general. 


Fco. ROSANOVA. 





(1) Uno de Estog consiste en levar en 
by nuevos puestos a crearse en los siridi- 
catos y en la Junta Central a personas 
“fieles” a dicho comité, con evidente Der. 
juicio de los ferroviarios cesantes, que son 
ag E Justicia, debieran ocupar a+ 
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Sindicatos Ferroviarios 
¿8 Talleres y Tráfico 
ELECCION DE LOS 05 CORITES CENTRALES 


El Consejo Federal de la Federación 
—a quien de acuerdo con una práctica 
tradicional — le correspondía determi: 
nar la proporción en que «cada ferroca- 
rril y sección de la capital y pueblos 
cercanos debía tener en la elección de 
los comités centrales de los sindicatos 
creados en virtud de los acuerdos de 
los recientes congresos, resolvió que qi- 
cha elección se hiciera con carácter 
provisional, en la siguiente forma: 


Comité central del Sindicato de tráfico 


FC. S., dos miembros, electos por la 
sección; F, C. C. A,, 2 íd., electos po! 
San Martín; F. C, P., 2 id., electos 
por Alianzá; F. C. O,, 1 1d. elect 
Buenos Aires; PT. C, C. 
por Buenos Aires; FF. CC. del E. es. ANAL. 
electo por Puerto; T. Y. del $S., 1 íd., 
por Tranviarios; 


Comité central del Sindicato de Ta- 
lleres 


"pat 


% 


F, C. S., tres miembros, electos por 
Talleres; F. C, C, A., 2 íd., electos po: 
San Martín; F.C. O.. 3 Yd., electos, dos 
por Liniers y uno por Haedo; F. C. C 
G., 2 íd., electos por Buenos Aires; F 
C. M., 1 íd., electo por Puente Alsina. 

Esta distribución, como se ha dicho 
es de carácter provisional), debiend« 
modificarse al modificarse el estado de 
la organización en la capital. 


NUEVOS RUMBOS 


Con la celebración del reciente con 
greso mixto, ha terminado la discordi. 
que devidía a las dos organizacione 
princivales de los ferroviarios, y al na 
cer la “Confráternidad Ferroviaria” 
desaparecerá el autonomismo y el ama 
rillismo que- había. en. algunas seccio: 
nes, despejándose, así, el camino que 
ha de llevarnos a una próxima victo 
ria, sobre el capitalismo absorvente deu 
nuestras energías creadoras. 

Los que hasta ahora se mostraron in 
diferentes, permaneciendo alejados d: 
la organización, porque la veían divi 
dida o por otras causas, deben ingre 
sar a ella sin más dilación ni reparo. 

Los ferroviarios. como los demás 
obreros de otros gremios, han de in 
teresarse en estar unidos en una solu 
entidad de clase, sin distinciones di 
oficio ni ideologías filosóficas, políti 
cas o religiosas, si quieren seguir l:: 
evolución del mundo en su acelerada 
marcha de reacción y renovación de 
ideas, hombres y cosas. 


Si no se ha renegado de la dignidac 
de obreros, no cabe disculpa para de- 
jar de pertenecer “1 la “Confraternidad 
Fernoviaria”; dejarlo “para más ade 
lante” significa cobardía moral o pro- 
pósitos aviesos a nuestros intereses de 
clase; permanecer aparte por discre 
par en la forma de organización, aún 
con los más sanos propósitos es propi: 
(de autoritamios que quieren imponer 
su voluntad, por “sobre la decisión 
conscientemente expresada, en el con- 
greso de referencia, por la mayoría del 
gremio. 


Terminen, pues, las indecisiones, acá- 
bese la indiferencia, desaparezcan los 
autoritarismos ansiosos de hacer triun 
far formas de organización obrera: en 
desacuerdo con la época y la lógica, 
porque no es con verbalismos apocalíp- 
ticos que vamos a mejorar  nyestra 
condición de asalariados, sino concen 
trando nuestras energías vitales en un 
solo organismo para imponer a las em. 
presas nuevas normas de trabajo y de 
salariog y exigirleg el respeto que co- 
mo productores se nos debe. 


De las cenizas de la Europa derui 
da surge nuevamente con más bríos, 
como el fénix de la leyenda, el prole- 
tariado organizado, barriendo imperios, 
implantando y sosteniendo repúblicas, 
fijando pautas a los gobiernos que aún 
se 'aferran a normas del pasado y exi- 
giéndole a los capitalistas la parte que 
leg corresponde como productores, ¿Po- 
demos equiparar la acción desplegada 
por el proletariado argentino, y en es- 
pecial la de los ferroviarios, con la de 
los obreros europeos? No, tabsoluta- 
mente, 

En general, las condiciones de vida 
y trabajo de los obreros europeos y 
norteamericanos, no resiste parangón 
con las nuestras. 


Aquí tenemos a las empresas hacien- 
do lo que les da la gana, no sólo con 
nosotros sinó con el público y el go- 
bierno, elevando sigilosamente las ta- 
rifas por un escaso y mal servicio fe- 
rroviario y no cumpliendo con las le- 
yes del país sobre reglamentación del 
trabajo y otras. 

Todo lo que urge remediar y hacer 


para poder parangonarnos con los de- 
más obreros bien organizados del mun- 








do, no es sólo lo que brevemente he- 
mos señalado, sinó que hay otra in- 
finidad de factores que gravan nuestra 
vida, en tal forma que los padrés de 
familia nos veremos obligados a dejar 
perecer de hambre a nuestros hijos y 
log que aún permanecen solteros, ten- 
drán que volverse' eunucos en aras 
del becerro de oro capitalista que todo 
lo absorbe en su nombre, 


Nuestra defensa, compañeros ferro» 
viarios, está en la Confraternidad, 
¡Proletariog del riel, unfos! 


008 A. VILA, 


G., 1 íd., dol 








«integridad de sentimientos, de lealtad 


BUENOS ATRES, AGOSTO 10, DE 1920 | 


he pos las misceláneas 


upéríluas y hasta ridículas en su 
mayor, parte, resultan ya las famosas 
“misceláneas, que continuamente se 
publican en el “Programa Semanal” del 
F. €, €. C, Notorio es el fin que por 
intermedio de eilas persiguen sus auto- 
res; embaucar a los eunuszos que aún 
son víctimas de las patrañas de los 
energúmenos componentes de la sec- 
la burguesa, que danza satíricamente 
ante nuestra vista, en el escenario del 
escarnio y de la vergilenza, aprove- 
chándose de la ingenuidad — por no 
decir feminilidad — de ciertos hom- 
bros, los cuales, no obstante ser os- 
clavos del trabajo, con exigúas remu- 
neraciones, yacen entregados a la iner- 
vía, dando asi lugar a que los vampi- 
ros del lucro ocupen mayor terreno en 
diversas formas y condiciones. 

Con el título de “Misceláneas” se 
ivascriben capítulos casi completos de 
obras de. célebres escritores, con la 
creencia de que así habrá más acep- 
¿ación por parte de los Jo:siores, sin 
pensar, que además de causar náuseag, 
dejan en ridículo al gran burgués que 
tanto se ocupa. haciendo, a la vez que 
de mísero, servir de plagiador insigne. 

¡Triste y fracasada iniciativa de con- 
quista! 

¡Vergonzosa actitud del propagador 
de conocimientos científicos, que aspi- 
ra, según parece, a obtener una conde- 
coración como “educador moderno” a 
hase de pródicas que, seguramente, ni 
él mismó las comprende. 


¿Por qué estos mediocres rutinarios 
no lo hacen de su propia producción 
intelectual? 

¡Pero, qué van a hacer £sos autóma- 
tas empollado con el calor de la ava- 
ricia! 


Qué pueden hacer, si apenas saben — 
algunos — desempeñar su (puesto y 
eso después de numerosos años de prác 
tica, con la seguridad de que si los 
apartan de ese círculo en que viven, 
porque 'llí crecieron, no sabrían dis- 
'inguir lo blanco dell negro. Con qué 
seguridad, estos pobres diablos, simu 
ladores de talento, creen hacer obra 
de mérito que les distinga y enaltezca. 

Hablan de justicia, de libertad, de 
virtudes, de riquezas - espirituales, de 


en fin. 
“*mis- 


y cunmplimientos de deberes; 
licen de todo en las favoritas 
celáneas”; enseñan, aconsejan, educan 
pero todo de palabra, nada de prácti: 
co, ningún hecho. Ignoran, por lo vis- 
to, estos sabios que la mejor prédica 
e3 el ejemplo. 


Algúnas veces se les ocurre dar a 
couocer por medio de las “misceláneas” 
lo que les dicta la “testa grossa” de 
:Igunos de los jefes de la gran secta. 
Entre otras hay una muy digna de 
mencionar y que cuyo título, "Mante 
ner las ruedas en movimiento”, no ha 
podido ser hasta la fecha reemplazado 
por ningún otro. 


“Mantener las ruedas en movimien- 
to” dice el gran jefe, pero, no las rue- 
das de la justicia, del progreso en sus 
Jiferentes fases, de la igualdad, etc. 
como sería de interpretar; no, las rue- 
las que ellos desean mover son las de 
lá sácra avaricia burguesa que paulati- 
namente irá aplastando las aspiracio- 
nes de los que para el progreso de las 
neciones ofrecen sus beneficios como 
trabajadores honrados y conscientes. 

¿Creen los señores burgueses que aún 
vivimos en la época en que el servi- 
limso domina y los patrones deben ser 
adorados como dioses? 


¿No conciben aún que imposible les 
será contener el torrento impetuoso. de 
la emancipación proletaria, con exhor- 
taciones apócrifas y ridículas? ¡Qué 
sarcasmos! ¡Los burgueses pretenden 
aún conquistar con sus artimañas ma: 
uiavélicas, la conciencia del trabaja 

or, cuando ésta está ya en el apogeo 
de su reivindicación de justicia y liber- 
tad. 


No les ha bastado a estos buitres 
hambrientos desgarrar el corazón de 
los humanos para llenar de oro sus ar- 
cas. y aún, cuando el sol de la justi- 
cia quiere bañar con sus rayos los ho- 
gares humildes de los esclavos del tra- 
bajo, pretenden  imnedirlo valiéndose 
diabólicos artificios para continar en el 
mismo tren de explotación y de lucro. 


Pero, no lo conseguirán, ni por me- 
dio de las “miseláneas” ni con la pro- 
paganda ruin que hacen por interme- 
dio de los pocos serviles con que aún 
cuentan; pues la evolución del mundo 
de la explotación a través de los si- 
elos, va tocando su fin; y la clase tra- 
[bajadora, que representa hoy el ba: 
luarte del progreso, marcha con paso 
firme, erguida y orgullosa por el sen- 
dero marcado por el dolor y el sacri- 
ficio y no muy tarde, llegará al pinácu- 
lo de sus nobles aspiraciones, recha- 
zando con impulso regenerador los 
oleajes de la avaricia burguesa y de- 
rribando, a su vez, el soberbio casti- 
llo donde por tanto tiempo se anidaban 
las águilas hambrientas. 


La bandera roja, emblema de justi-' 
cta e igualdad, flameará en las cimas 
del triunfo y de la victoria, indicando 
a los, humanos el camino de la verdad 
y de la justicia, Es tiempo ya, señores 
burgueses, de poner término a las 
“misceláneas”, y los Ferroviarios to- 
dos, haciendo honor a la causa, deben 
rechazarlas con gesto heroico, despre- 
ciando de una vez por todas y para 
siempre la doctrina de los sofistas, al 
servicio de la explotación y tiranía, 

Leed libros, revistas, diarios, perió- 
dicos, etec., qua instruyan, eduquen, re- 
generen y dignifiquen y declarald el 
boicot perpetuo a las indignas “misce: 
láneas” de los pagiadores a sueldo, 


ZEUS. 
Buenos Ajres, julio de 1920. 
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Memoria y Balance 


del Consejo Federal al Y Congreso de la Federación 





Como habíamos prometido en núme- 
ros anteriores de EL OBRERO FERRO 
VIARIO, hoy damiu; a los camarada: 
lectores un sintético resumen de la Me 
moria y Balance presentada por el Con- 
sejo Wederal al V. Congreso de nues 
tra Feleración, efectuado en esta ca- 
pital los días 27 y 28 de junio y 1 ) 
2 de julio ppdo, 

Excepto el presentado al ler. con- 
greso, que comprendía tres años de la- 
bor, éste es el más extenso que se pre 
sénta, pues comprende un período de 
quince meses. 

Además de una amplia informació: 
sobre tcáos los trabajos y gestione: 
realizwudios por el Consejo durante si 
actuación, está complementado por tres 
cuadros demostrativos del movimiento 
de caja de nuestra Federación, desde 

su constitución en 1912 hasta marzo 
del corriente año. 

Como decíamos, nos concretaremos 
sintetizar todo lo posible, ya que el es- 
pacio limitado de que disponemos no 
nos permite extendernos en mayores 
consideracion3s; pero aquellos capitu- 
log gue ofrecen más interés al gremio 
los transcribiremos casi integramente, 
para permitir formar una opinión al 
respecíio. 

Diszza memoria, desfués de una bre- 
ve explicación, contiene las siguientes 


CONSIDERACIONES DE ORDEN 
GENERAL 


“Las grandes batallas de 1917, que mo- 
dificaron profundamente la situación del 
gremio, dando origen a nuevos sentimien- 
tos y a nuevas condiciones, fueron segui- 
das de una serie casi ininterrumpida de 
pequeñas luchas, que se prolongaron du- 
rante todo el primer semestre de 1018, 
en las cuales, por falta de coordinaciones 
y de inteligencia, el gremio vió arrebata- 
da, sino todas, las principales ventaja: 
obtenidas en las anteriores batallas. 
así como las- primeras y grandes batalla: 
con sus resultados favorables, habían ds 
do un vigoroso impulso a nuestra organi- 
zación, determinando a la mayoría, cas. 
siempre apática e indiferente, a engrosa; 
nuestras filas; el eríodo caótico que “sigui: 
a las grandes luchas generales, determin( 
—om virtud de su resultado negativo—un 
opuesto fenómeno de desorganización, po” 
fortuna menos acentuado que el rimero. 

Este decrecimiento de su fuerza y. po: 
el distanciamiento originado con el per- 
sonal de tracción, impidió a nuestra enti.- 
dad ejercer, con el éxito debido, su fun. 
ción vigilante y contralora de los actos 
de las empresas y el gobierno. Y las em- 
presas, que habían sido abatidas, aprove- 
charon de inmediato el debilitamiento de 
la Federación para recuperar la autoridad 
perdida y arrebatar una por una las vene 
tajas que el gremio le había arrancado 
con su anterior acción solidaria. 

Estas rsacciones de las empresas, no 
obstante su carácter marcedamente ile- 
gal, no fueron contrarrestadas por el go- 
bierno "nacional. Las esperanzas que ha- 
bían hecho nacer entre los ferroviarios los 
primeros actos de energías el P, E. du- 
rante el año 1917 (esto es, en el período 
de intensas y vastas luchas), fueron de- 
fraudadas por los actos posteriores de los 
años 1918-19. 

En los últimos tiempos, las empresas 
ferroviarias han recuperado el ascendien. 
te que, en ciertos momentos, parecían ha- 
“ber perdido. La potica ferroviaria de 
¡libertad e independencia, que había inicia- 
¿do el actual gobierno bajo la presión y el 
ES del pueblo en general y del per- 


a 


sonal ferroviario en particular, ha sido 
de una duración efímera. En la actualidad. 
puede afirmarse, que el ancien systéme 
está en pleno vigor, E empresas gobier- 
Ss 

La reglamentación del trabajo — con- 
quistada con la memorable lucha de sep- 
tiembre-octubra de 197 — ha quedado 
reducida a una vulgar tira de papel. De 
sus disposiciones, sólo tienem valor aque- 
llas que han reconocido las empresas, y 
que son, naturalmente, las que menos 
utilidad y provecho reportan al personal. 
Las principales y más importantes, que 
se refieren al límite de la jornada, al pa- 


nan de nuevo el pa 


plimiento, han resultado infructuosas. 

Las numerosas reclamaciones de orden 
indivilual formuladas por el personal ante 
la Dirección General de Ferrocarriles, ja- 
más fueron atendidas. Las de orden colec- 
tivo que este Consejo formuló ante el 
Ministro de obras Públicas y hasta el Pres 
sidente de la Nación, tampoco dieron me- 
jor resultado. 

El Consejo Federal llama la atención del 
gremio sobre estos hechos, a fin de que 
el mismo, aprovechando esta experlencia, 
arbitre los medios necesarios para obtener 
el respeto de sus derechos y la satisfac- 
ción de sus justas aspiraciones. 

Durante el período de tiempo que in- 
formamos, por iniciativa propia y, la ma- 
yor parte de las vezes, a requerimiento 
de las secciones, hemos formulado ante 
el gobierno numerosísimas reclamaciones; 
y, si:bien la mayor parte de las veces se 
nos reconoció la razón, jamás hemos o0b- 
tenido una resolución favorable ni hemos 
conseguido, por ese mediy, reparar una 
sola injusticia, 

Estos hechos, tan significativos, son, a 
nuestro entender, el mejor desmentido de 
la leyenda que personas interesadas y 
poco escrupulosas han tejido, para ha- 
cer aparecer a nuestra organización como 
vinculada a los hombres del gobierno. Los 
hechos aludidos revelan que el gobierno, 
no sólo no atienden nuestras justas re- 
clamaciones, sino que, con sus actos, evl- 
dencia una falta de consideración no 
exenta de clerta hostilidad. 

Sin embargo, hemos de confesar que 
esos hechos no nos impresionan en lo más 
mínimo, y si lo relatamos no es para la. 
mentarnos ni para “formular reproches o 
censuras; lo hacemos simplemente para 
evitar que los compañeros se forjen ilus 
siones. Los gobiernos, cualquiera que sea 
su ¿ndole, siempre estarán en contra de 
las organizaciones obreras. El progreso 
alcanzado y nuestra organización y la 
solución del viejo problema de la unidad, 
pronto pondrán al gremio en condiciones 
de imponer el respeto de sus derechos 
por sus propios medios. Y la acción a des- 
arrollar en un futuro próximo, tendrá su 
mejor justificación en esas tramitaciones 
legales largas e infructuosas que sólo han 
Ad para poner a prueba nuestra pan 
cienc 


¡go de horas extras y de los días de enfor- 
medad, al descanso semanal y a la licen. 
cia anual, han quedado letra muerta. Y 
lo peor es que hasta hoy todas las gestio- 

n hechas para obtener su estricto cum- 

En seguida viene un capítulo explica- 
tivo de las dificultades que hubo que 
vencer para renovar el C. F. Pero no 
nos detendremos en lo que al respecto 
se dice, ya que se procedió en un todo 
de acuerdo a lo resuelto por el IV con- 
greso. Por otra parte, las secciones es- 
tán ampliamente informadas sobre es- 
fe punto por las circulares que les han 


| 


e 


sido remitidas oportunamente y por las 
publicaciones hechas en EL OBRERO 


FERROVIARIO. 
NUESTRAS LUCHAS 


Sigue a éste un extenso capítulo so- 
bre las luchas sostenidas por nuestra 
organización durante el período que 
comprende el informe — ya conocidas 
sus causas y resultados por el gremio; 
—la más intensa y la de resultado más 
desastroso para la Federación ha sido, 
sin duda alguna, la huelga general de 
enero de 1919, pues las huelgas de ca: 
rácter parcial, entre ellas las del Cen: 
tral Buenos Aires y tranviarios des Sud, 
han sido de importancia secundaria 
comparadas con la primera. 

Como recordarán los camaradas fe: 
rroviarios, la huelga general de enero 
fué la que más intensidad ha tenido en 
el país y a la que con más unanimidad 
han respondido los obreros («aue, espon- 
fíncamente, hicieron abandono del 
trabajo como acto de justa protesta 
contra los actos vandálicos de la poli. 
cía con los huelguistas de la compañía 
Vasena, y los llzvados a cabo después 
en la Chacarita en el acto del sepelio 
de las primeras víctimas. 

Los obreros ferroviarios tampoco han 
podido substraerse a la febril agitación 
que dominaba en aquellos momentos y 
secundaron al resto de los trabajadoreg 
del país, 

Ya es conocido de todos el desastro: 
so resultado de este movimiento, pero 
— como dice el informe — ocho días 
antes nadie hubiera podido preverlo, y, 
por ende, evitar su consumación. 

Fué, pues, a raíz de este movimien:. 
to que las empresas del Oeste, I:ntre 
Ríos, etc., aprovecharon la oportunidad 
para dejar cesantes a los mejores y 
más activos militantes de nuestra Orga: 
nización, con el fin de destruirla, pero, 
afortunadamente, no fué así, pues.si en 
ma principio se debilitaron nuestras fi- 
las, el gremio tuvo una saludable re- 
acción y pronto nos encontraremos en 
condiciones de imponer la readmisión 
de aquellos valientes compañeros. 


EL DIVISIONISMO 


Otro de los factores que ha contribul- 
do grandemente a detener el avance 
de nuestra Federación ha gido el divi- 
sionismo sembrado en nuestras fas 
por unos cuantos individuos que no sa- 
bemos si lo hacían por un inexplicable 
sectarismo, Oo porque respondían a los 
intereses capitalistas, Lo cierto es que, 
escudándose tras de la “autonomía” y 
de “los sindicatos sutónomos”, sembra- 
ron la cizaña a su paso, de manera que 
donde encontraron obreros inexpertos 
log indujeron a separarse del resto de 
los trabajadores ferroviarios para cons- 
tituir “sindicatos” aislados que, en vez 
de responder a los intereses da los 
obreros que los integraban, respondían 
a los fines mezquinos e inconfesables 
de unos cuantos aventureros, 

Donde más han activado la división 
estos “sectarios” ha sido en Rosario, 
donde consiguieron alejar de nuestras 
filas a la sección Talleres, que aun per- 
manece separada de la Federación; pe- 
ro en ningún otro ferrocarril ha pros- 
perado dicha tendencia, nues si bien es 
cierto que en un principio hubo seccio- 
nes separatistas, éstas, debido a la obra 
unionista del Consejo Federal, la que 
fuá secundada por otras muchas seccio. 
nes, han vuelto a formar parte de nues- 
tra organización. Y esto es un doble 
triunfo, pues, además de que aquellos 
obreros equivocados volvieron sobre 
sus pasos, tenemos la satisfacción de 
que han vuelto después de haber com: 
probado experimentalmente el ierroy 
cometido, lo que evitará su repetición, 

El divisionismo, podemos decirlo, ha 
dejado de ser un peligro para los Cas 
maradas ferroviarios, a pesar de que 
las empresas siempre han de buscar 
elementos con el fin de sembrar la ci, 
zaña en nuestras filas, tenemos la ses 
guridad de que lcs compañeros sabrán 
mantener la unidad por encima de to. 
do y de todos. 


UNIDAD FERROVIARIA 


El problema de la unidad del gremio 
que siempre ha sido el que más ha pre 
ocupado a todos los compañeros ferra 
viarios, no podía menos ' de interesa; 
también al Consejo Federal. Así fué có 
mo desde los primeros momentos dedi. 
có particular atención a este viejo 
asunto, e inició las gestiones pertinen- 
tes ante los compañeros de la C., D. de 
La Fraternidad con el fin de llegar lo 
antes posible a un acuerdo definitivo, 

Impaciente y celoso porque la unidad 
fuera un hecho, el Consejo no se con. 
formó con las gestiones y acuerdos to. 
mados con los compañeros de la €. D., 


sino que quiso también que esa unidad 


ECETIA 


“Jamás los sindicatos deben esta: 
vinculados o subordinados a grupos po: 
líticos, si quieren cumplir su misión. 
Los sindicatos son la escuela del 
socialismo. Si ellos no permanecen in- 
dependientes de los partidos políticos, 
reciben un golpe mortal. En los Sindi. 
catos, los obreros 'uchan contra el ca: 
pital y se hacen, por lo tanto, socialis. 
tas. Fodos los partidos políticos, sea 
cualquiera su dirección, dan entusias= 
mo a la masa obrero por poco tiempo. 
Solamente los Sindicatos pueden  re- 
presentar el vend dero partido /obrero 
y oponer la fuerza de los obreros al 
poder del capital.—CARLOS VARX. 





cen Amsterdam en los 





AA 


fuera materializándose en las seccio- 
nes, a cuyo efecto, por medio de oircu- 
lares invitó a éstas a realizar asambleas 
mixtas y todos aquellos actos que :pu- 
dieran contribuir al fin anhelado. 

Y la obra del Consejo Federal fué co- 
ronada por el esperado triunfo, con la 
aprobación de las bases de unidad con- 
eretadas en el proyecto de estatutos de 
la Confraternidad Ferroviaria, que ya 
conocen los camaradas y aue han sido 
sancionadas por el congreso mixto. 

Algunos camaradas quizá lleguen a 
creer que con la subdivisión de la Fe- 
deración en los sindicatos de Tráfico 
y Talleres se dividirán nuestras fuer- 
zas. Sin embargo, a pesar de esa trans- 
formación, podemos asegurar que no 
sucederá tal cosa, Por el contrario, es- 
peramos se han de consolidar en la 
nueva entidad federativa, 


LA FUERZA EFECTIVA 


Las fuerzas con «que hoy cuenta 
Buestra organización son toda una ha: 
lagilefía promesa, 

Refiriéndose a este punto, dice el in. 
forme: 

“Las fuerzas de nuestra organización 
han erecido notablemente y su situación 
pe ha consolidado en casi todos los ferro- 
carriles, Las secciones que, obedeciendo 
a la influencia de los elementos disolventes, 
hablanse desligado, después de una breve 
experiencia, han reingresado en la Fede. 
ración, Donde esto no ocurrió — como, 
por ejemplo, en Campana, Victoria (Fe- 
rrocarril C. A.) y Rosario (C. C.), etc., — 
el personal más sensato se ha desligado 
de los grupos autonomistas para formar 
gecciones federadas. En las localidades 
donde el tresultado adverso de algunas 
huelgas con la consiguiente selección del 
ersonal, había provocado la disolución de 

3 gecciones, éstas, han vuelto a surgir 
2 la vida. 

Aun cuando los trabajos en pro de la 
unidad, que han marchado con suma len- 
titud, nos han impedido organizar giras 
de propaganda — cosa que de haberla 
llevado a cabo habría acentuado aún más 
el progreso de nuestra Federación — po. 
demos afirmar que — con la única excep- 
ción de las líneas del Central Buenos Al. 
ree — las fuerzas de nuestra organización 
han experimentado notables progresos. 

Además de haber aumentado el número 
de secciones, cada una de ellas, en este 
período ha consolidado su situación finane 
tiera y acrecido el número de los afilia- 
dos. En la actualidad, la Federación cuen- 
ta con 141 secciones, a saber 31 ey el Cen- 
tral Argentino, 25 en el Pacífico, 19 en 
el Sud, 17 en el Estado, 13 en el Central 
Córáoba, 13 en el Oeste, 7 en la Compañía 
General Buenos Alres, 5 en el Santa Fe, 
4 en el Entre Ríos, 2 en el R. a P. B. y 5 
en varios. 

En número de socios matriculados (ope- 
ración que, como los compañeros saben, 
se inició a principios de 1918, y que no es 
completa, por cuanto aún hay un regular 
número de secciones que no han enviado 
eses datos) el 31 de marzo último alcan- 
Zzaba a 48.149, 

Esta cifra, evidencia que, no bstante los 
ataques sistemáticos de que ba venido 
siendo objeto, nuestra entidad ha exsxperi- 
mentado un continuo progreso y, Jor su 
representación numérica, ocupa hoy, co- 
mo siempre, el primer puesto entre las 
organizaciones del país.” 


RELACIONES INTERNACIONALES 


El Consejo Federal ha considerado 
de mucha importancia reanudar las re- 
laciones con las organizaciones obre- 
ras de diversos países, las que habían 
sido obstaculizadas por la rigurosa 
censura ocasionada por la guerra. Pe- 
Yo, una vez terminada ésta, se consi- 
guió nuevamente restablecer los víncu- 
los que deben unir a toda la clase obre- 
ra del mundo. N 

Los gremios del transporte, especial- 
mente los marítimos y ferroviarios, han 
sido los primeros en reanudar las re- 
laciones internacionales, y han recons- 
tituído la Federación Internacional del 
Transporte, en un congreso efectuado 
últimos días de 
Abril de 1919, 

¡Por las comunicaciones de Inglate- 
rra, Francia, Portugal, España, Italia, 
Alemania, etc., sabemos que la organi- 
zción obrera progresa en todas partes 
cada vez más. 


NUESTRAS AGITACIONES 


A pesar de los muchos problemas 
¿ue debió resolver el Consejo Federal, 
también prestó atención a las agitacio- 
nes que ge llevaron a cabo contra nues- 
tra exclusión de la Caja de jubilacio- 
nes ferroviarias, contra el proyecto de 
ley reaccionaria y en pro de la sanción 
de la reglamentación del trabajo. 

Todas estas agitaciones han sido efi- 
cazmente apoyadas por el gremio en 
general, pero, contrariamente a lo que 
esperábamos, no dieron el resultado 
deseado, pues pasada la agitación del 
momento, todo quedó casi en el mismo 
estado. Esto debe servirnos de lec- 
ción, pues con ello debemos haber com- 
prendido que sólo con nuestra fuerza 
debidamente organizada podremos con- 
quistar nuestro bienestar. 

Otro de los problemas que, como a 
todos, afecta a nuestro gremio grande- 
mente, es la continua suba que han 
venido experimentando todos los ar- 
tículos de primera necesidad, que ha- 
cen poco menos que imposible la vida 
con los miserables salarios que tene- 
mos en la actualidad. Esto dió origen 
a que los camaradas del Central Cór- 
doba, Central Argentino y Sud, elabo- 
raran un proyecto de escalafón, al mis- 
mo tiempo que un pedido de mejoras 
en los salarios, que fué presentado a 
las respectivas empresas, las cuales, 
dando pruebas una vez más de su hi- 
pocresfa y mala voluntad hacia sus 
obreros, no han sido contestados aún. 
Lo único que hicieron fué engañar «al 
personal y al público, prometiendo por 
medio de los diarios un aumento gene- 
ral que luego sólo en parte y torpe- 
mente han cumplido. 

Esta actitud de los representantes de 
las empresas sirvió para indignar más 
al gremio, que indudableomnte se pre- 
para para que en otra oportunidad no 
se repitan los hechos, Con este fin se 
ha intensificado la propaganda sindical, 
que está dando como resultado el ccn- 
tIinuo ingreso de nuevos socios. 


“EL OBRERO FERROVIARIO” 


El desarrollo y creciente progreso de 
la Federación ha hecho comprender Ja 
necesidad de realizar aún mayor pro- 
paganda, Entonces, se imponía la pu- 
blicación quincenal de EL OBRERO 
FERROVIARIO, la que se inició desde 
el lo. de Mayo de 1919, 

Además, el Consejo Federal, para 
darle mayor difusión, y teniendo en 
cuenta el efecto benéfico que el pe- 
riódico producía entre los camaradas 
ferroviarios, dejó sin efecto el cobro 
de los dos centavos por los ejemplares 
excedentes, a pesar del continuo enca- 
recimiento del papel, que aumentaba 
el costo del mismo. Pero, todo esto es- 
tá compensado en el progreso de la 
organización, al cual ha contribuído el 
periódico en gran parte. 


PRESOS FERROVIARIOS 


Uno de los puntos que ha preocuna- 
do al Consejo también, y al que pres- 
tó la mayor atención, fué el de los fe- 
rroviariog presos. Como no podía me- 
nos de ser, la suerte de esos compañe- 
ros no podía ser abandonada a sí mis- 





mos. Por esta razón, además de las 
muchas gestiones realizadas para con- 


seguir su libertad — las que no dieron 


los resultados deseados — se legs ayudó 
pecuniariamente en la medida de lo po- 
sible, lo mismo «so a las familias de 
cada uno. Todos esos compañeros, 
sin: excepción, han sido objeto de la 
atención del Consejo, quien no dejó de 
atender en ningún momento un solo pe- 
dido de «:yuda. Y, desde que las circuns- 
tancias lo permitieron, se asignó un 
subs'dio mensual, para hacer menos 
penusos los días de prisión de estas 
víctimas de la injusticia capitalista. 


SITUACION ECONOMICA 


En lo que respecta a la situación 
económica de la Federación, la memo- 
ria dice lo siguiente: 


“La consolidación de que hemos hablado 
en otro lugar de este informe, se hace 
evidente al estudiar el estado financiero 
de nuestra organización, hoy más prós- 
ero que nunca. La obra disolvente de 
oy sectarios y la calumnia sistemática de 
log enemigos — que han procurado ro. 
dearnos de atmósfera de antipatía y dese 
confianza, — no han podido conseguir sus 
propósitos. La Federación Ferroviaria, pe- 
se a sus detractores de oficio, no decae, 
Al contrario, ella so aflanza cada vez más. 
Durante el año 1919 — no obstante las 
dificultades aludidas y las originadas por 
la huelga de enero y Ja obra deletérea 
qua han llevado a cubo los elementos se- 
paratistas, — la situación económica de 
la Federación ha experimentado una acen- 
tuada mejoría. En este perfodo hemos 
solventado completamente la deuda de 
más de cinco mil pesos que nuestra enti. 
dad había contraído con el Consejo Fe. 
deral de la F, O. R. A. Federación Obre. 
ra Marítima, Sindicato de Obreros Eba. 
nistas y Anexos y Obreros Municipalea 
durante lu huelga de septiembre-octubre 


de 1917. 
Las entradas totales de 1919, excluyen. 
do el saldo del ejercicio anterior, alcane 


zaron a $ 34,144,839, de lo cual correspon- 
den a cotizaciones $ 21.803,20. Esta can- 
tidad es inferior a la de 1918 en $ 2.900.42, 
pero en cambio excede a las cotizaciones 
de 1917 — el año de las grandes huelgas —- 
en $ 7.836,41. Y si a las entradas en efec- 
tivo. señaladas en el cundro demostrati. 
YO, se agregaran las sumas correspondien- 
tes a las secciones a quienes el Consejo 
se ha visto obligado a eximir de las co- 
tizaciones, dicha suma experimentaría una 


notable elevación. 
El Consejo Federal, deseoso de facili. 
tar el desarrollo seccional, ha atendido 


favorablemente todos los pedidos de exen- 
ciones que fueron formulados por las sec. 
ciones y hasta acordó condonación de deus 
da por útiles, etc. (cosa que ningún Con- 
sejo había hecho hasta ahora). 

A pesar de estas circunstancias, puede 
notarse que las entradas por cotizaciones 
—verdadero índice de la fuerza real de 
una entidad — además de no haber dis- 
minuído, como las diversas tentativas es- 
cisnionistas habrían hecho esperar —ellas 
han aumentado. Y esto progreso — como 
lo corrobora el movimiento económico co- 
rrespondiente al año en curso — lejos de 
estancarse se acentúa cada día más. En 
el mes de marzo de 10920, último del po- 
ríodo que comprende este informe, las 
entradas por cotizaciones — excluyendo 
siempre las secciones eximidas -— alcan- 
zaron a $ 4,165.80, lo que equivale a 
veinte mil ochocientos veintinueve  coti. 
zantes. 

Las entradas por cuenta corriente, oO 
sea el suministro de útiles a las seccionos, 
sólo alcanzaron a 6,846.80, mientras que 
fueron de $ 11,512.29 en 1917 y de 25.768,41 
pesos en 1918, Es decir, que las entradas 
por este concepto, entre 1918 yv 1919, han 
experimentado una reducción de 18.921,57 
pesos. 

La disminución de este rubro tiene una 
fácil explicación. Durante los años ante- 
riores fué cuando se organizaron muchas 
secciones, ' y es sabido que al organizarse 
e instalar la secretaría, se cuando se origi- 
nan más gastos. 

Por vtra parte, en el transcurso del año 
1919, y no obstante el crecido aumento 
que han experimentado todos los artículos 
en general, el C. I., sin desconocer el 
perjuicio de la caja central, pero con el 
deseo de facilitar a las secciones una Yvie 
da más ordenada, ha mantenido los pre- 
cios que se había fijado en 19165, en casi 
todos los artículos de papelería que se 
facilitan a las secciones. De este modo, 
este» rubro, que en los ejercicios anterio. 
res aportaba un beneficio a la caja cen- 
tral, en el actual apenas alcanza a cubrir 
su costo. 

Otro hechó que debemos señalar, 
que en el año en curso, 
tradas de carácter 


es el 
no hubo casi en- 
extraordinario, como 
ser donaciones, suscripciones, etc., que en 
los ejercicios anteriores formaron canti- 
dades respetables. Fs, pues, en mérlio a 
esta circunstancia y a la reducción del 
rubro cuenta corriente — operación de 
un carácter meramente comercial — (que 
se ha producido la reducción hastante no- 
table entre las entradas globales de 1915 


y 1919, que alcanzar a 20,495.99, reduc- 
ción que, como se ha visto. no afecta a 
la potencialidad real ni a lia finanza de 
nuestra entidad que — lo repetimos una 


vez más — son hoy mús florecientes que 
en ningún otro momen:0o, 

Al finalizar el ejercicio de 1919, el ac- 
tivo alcanzaba a $ 18.500,22 contra un pa- 
sivo de $ 1.610,92, mientras que en octu- 
bre de 1%18 — según la memoria presene 
tada al congreso anterior — se tenía un 
activo de $ 16.942,87 contra un pasivo de 
$5 6,763.94, A estas cifras, bastante signi- 
ficativas, hemos de agregar este otro da- 
to. El 231 de diciembre de 1919, con el 
deseo de establecor una situación más 86- 
lida y real, hemos eliminado del haber de 
la Federación todas las cuentas de las 
secciones desorganizadas o alejadas de 
nuestra organización, por considerarlas 
imcobrables. En virtud de esta purifica- 
ción, el activo de la Federación experi- 
mentó una reducción equivalente a pesos 
4.6711.17, dato que se debe tener muy en 
cuenta si se quiere apreciar con exactitud 
la condición económica dé muestra entidad, 
Sin embargo, el activo de la fecha indica- 
da excede al 31 de octubre de 1918 en pe- 
sos 8.710,47.” 


CONCLUSION 


Creemos que con lo que antecede, los 
camaradas se habrán compenetrado de- 
bidamente de la marcha: de nuestra or- 
ganización, por cuya razón daremos fin 
a estas líneas con la transcripción de 
los últimos párrafos del informe: 

“Con la enumeración de los datos que 
anteceden, damos por terminada la me- 
moria, pues ellos abarcan todas las fases 
de la actividad de la organización y que- 
dan ampliamente ilustradas, de modo que 
tanto el delalle necesario señalado de un 
modo preciso, como la visión sintética del 
conjunto, contribuyen vigorosamente  u 
que su relieve se acentúe. 

Creemos que hemos cumplido con nues. 
tro deber, no dejando nada por aclarar, 
pero, si contra nuestras previsiones, al- 
gunos datos requiriesen ser ampliados, en 


el Congreso pronioz estamos a ello, 
Camaradso- 'e'ogados:; 
Con este Congo. .0 .3 muy probable que 
cese de existir Federación, para dar 


vida a la Confraternidad Ferroviaria, des- 
tinada u«u cobijar en su seno a todos los 
trabajadores del riel, conscientes, de la 
lucha entablada contra la expotación ca- 
pitalista, Pero aun cuando su nombre se 
extinga, el espíritu revolucionario y de 
clase que animó a nuestra institución du- 
rante sus ocho años de fecunda existen- 
cía, ha de sobrevivirle, porque él, segura- 
mente, ha de encarnarsec y propulsar la 
actividad de los nuevos organismos que 
este mismo Congreso creará para conti- 
nuar la magna obra iniciada el 5 de enero 
de 1912. 

Tratemos, pues, camaradas, de aprove. 
char la experiencia ddquirida en esta pri- 
mer etapa para hacer más fecunda la que 
se iniciará con las deliberaciones de este 
Congreso, al que deseamos el mavor acier. 
to para que la materialización de las ase 
piraciones de los ferroviarios sea un he- 
cho a la mayor brevedad.” 


rr A rm 


OMISIONES 


En las cróñicas de los dos dítimos 
congresos, que publicamos en nuestro 
número anterior, incurrimos en algu- 
nas omisiones que nog apresuramos a 
salvar. 

En la crónica del V congreso, no 
figura, como corresponde, la Sección 
Sevigné, gue estuvo representada por 
£l camarada Marcos de Magallanes, 

También ha sido omitido el voto de 
aplauso que el congreso mixto tributó, 
al finalizar sus deliberaciones, al dia- 
rio “La Vanguardia”, como asimismo el 
que el Vo. congreso de la Federación 
tribuvó a la prensa obrera ep general 
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Dofonsa de la tripulación 


_— 
A 


La lNegada a muestro puerto del vapor 
Belluno, propiedad de la cooperativa 
Garibaldi, constituída bajo €l patrocinio 
de la Federación macional de los traba- 
jadores del mar, ha dado lugar a gran- 
diosas manifestaciones de confraterni- 
dad obrera. 

La Federación Obrera Marítima — la 
más vinculada con esos trabajadores — 
es la que tuvo la feliz idea de tributar 
un homenaje a los tripulantes del pri- 
mer barco que llega 2 las aguas del 
Plata enarbolando la bandera roja. La 
iniciativa de la F, O. M. halló en todas 
paries la más entusiasta acogida, de 
manera que la manifestación al Bellu- 
no — que fué casi improvisada — asu- 
mió proyecciones verdaderamente gran- 
diosas, 

El puerto de Buenos Aires, como lo 
atestiguan las crónicas de los diarios 
burgueses, nunca había presenciado un 
espectáculo tan entusiasta y conmove- 
dor. Todas las embarcaciones iondea- 
das en el puerto saludaron al barco de 
la insignia roja con prolongados silba- 
tos, banderas, etc. Log trabajadores de 
la ribera suspendieron las faenas como 
homenaje. La mayor parte de las orga- 
nizaciones, de un modo o de otro, se 
asociaron también a ese acto. El con- 
greso de la Federación Ferroviaria, co- 
¡mo informamos en el número anterior, 
suspendió sus deliberaciones con tal 
fin; otros sindicatos obreros hicieron lo 
propio, Millares y millares de trabaja- 
dores, a su llegada y en los días subsi- 
guientes, visitaron el barco de la ban- 
dera roja. 

Sin embargo, esta manifestación tan 
reconfortante de fraternidad proletaria, 
no agradó a todos. Y este desagrado se 
exteriorizó en juicios un tanto despecti- 
vos, tanto para quienes la organizaron 
o tomaron parte, como para los que fue- 
ron objeto de ella. En diversas publica- 
ciones obreras, se han formulado obje- 
ciones y críticas desde muy diversos y 
hasta opuestos puntos de vistia. 

Los tripulantes del Belluno — que 
han visto desconocida y negada su per- 
sonalidad de militantes de la organiza- 
ción sindical; gue han visto confundido 
el carácter de su organización y tergi- 
versados los fines de la cooperativa, 
se han creído obligados a poner térmi- 
so a esta situación equívoca. Con este 
fin han formulado la siguiente aclara- 
ción, que pone de manifiesto el verda- 
dero carácter de la Federación y de la 
cooperativa de que forman parte: 


“En defensa de la Federacione 
nazionale dei lavoratorií del mare y 
de la cooperativa “Garibaldi” — Te- 
niendo en cuenta los juicios dispara- 
tados que se vienen formulando a nues- 
tro respecto, ns creemos obligados — 
como justa deferencia a los trabajado- 
res que a nuestra llegada nos honraron 
con una manifestación entusiasta — a 
formular una breve declaración sobre 
nuestra organización, cuyos propósitos 
hemos visto desconocidos y tergiversa- 
dos. Hemos comprobado con sorpresa 
que se ha tratado de hacer aparecer a 
la “Federazione dei layoratori del maá- 
re” — de la que estamos orgullozos de 
formar parte — como enemiga de la 
revolución rusa, como conservadora y 
desprovista de todo espíritu de clase. 
Y como nada de eso es exacto, cree- 
mos que los trabajadores sinceros que 
aplaudieron nuestra llegada agradece- 
rán lo que vamos a decir, y yue pone 
término a esa leyenda. 

Nuestra simpatía por la Rusia' de los 
soviets es indiscutible, porque ella se 
fundamenta, no en simples declaracio- 
nes verbales, sino en hechos concretos 
y significativos. Como ejemplo, recor- 
daremos que los trabajadores de nues- 
tra Federación fueron los primeros en 
el mundo que impidieron la llegada de 
barcos cargados de elementos bélicos a 
los ejércitos reaccionarios que lucha- 
ban contra el ejército rojo. Haremos 
notar, también, que el representante 
del gobierno de Norte América, solici- 
tó y obtuvo del gobierno italiano, que 
un barco que los marinos de nuestra 
Federación se negaron a conducir a Si- 
beria y que tuvo que descargar las mu- 
niciones en Gibraltar, no fuera a Esta- 
dos Unidos, porque, según dicho diplo- 
mático, nuestra organización estaba en 
relaciones con el gobierno bolsheviki, 
Y si esto no bastara, existe un hecho 
reciente que no deja lugar a dudas. 
Nuestros compañeros, en Génova, se po- 
sesionaron violentamente de los barcos 
“Tchernemoore” y “Soglosich”, el pri- 
mero de Odesa y el segundo de Mario- 
pool, Este hecho ha tenido una reper- 
cusión mundial, y para quien no lo su- 
viera, he aquí cómo lo narra “Il Lavo- 
ratore del Mare”, número 171, del lo. 
de mayo de 1920, órgano oficial de 
nuestra Federación: 

, En la noche, entre el 26 y 27 
de abril de 1920, mientras se desarro- 
llaba una violenta borrasca, grupos de 
nuestros camaradas subieron a bordo 
de aquellas naves y tomaron posesión 
en nombre de la solidaridad obrera in- 
ternacional y por cuenta de la repúbli- 
ca de los soviets. Surgieron de las ti- 
nieblas escuadras de guardias regias, 
acudiendo en defensa del pasado régi- 
men, y, como los nuestros se resistie- 
ran, fueron numerosos los disparos que 
los regios fusiles descerrajaron con ob- 
jeto de herir a muerte a los trabajado- 
res del mar italianos, defensores de 
una santa idealidad de fraternidad uni- 
versal”. ; 

Ahora preguutamos a nuestros cen- 
sores: ¿Nuestra organización es anti- 
sovietista? ¿Nc cumple ella los debe- 
res de la solidaridad internacional? 

Se ha dicho, tambiém que nuestra 
organización €s muy conservadora y 
que la cooperativa “Garibaldi” es de ca- 
rácter byrgués. Para desvanecer esos 
falsos preconceptos debemos hacer pre- 
sente: 

lo. Que nuestra organización ha me- 
recido los elogios de Enrique Malates- 
ta, quien en su último arribo a Italia. 
fué recibido por nuestros compañeros, 
que abandonaron el trabajo como ho- 


| menaje al viejo revolucionario, habién- 


dose hospedado, durante su permanen- 
cla en Génova, en la casa del secreta- 
rio de nuestra organización, capitán 
Giulietti. 

20. La cooperativa “Garibaldi” no es 
de carácter burgués. Al contrario, ella 
tiene un carácter altruístico y eminen- 
temente social y de clase, como lo eo- 
rrobora el artículo 88 de los estatutos 
de la misma, que para mejor ilustra- 
ción transcribimos: 

“Art. 38. Después de la aprobación 
de los balances anuales la asamblea ge- 
neral de los socios procederá a la re- 
¡partición de las ntilidades en la gi 
guiente forma: IN 

a) 10 ojo al fondo de reserva; . 


EL DERECHO DE HUELGA EN PELIGRO 


La obra reaccionaria del Directorio P 


NUESTRO PROPOSITO 


El congrego constituyente de la Con 
fraternidad acordó pedir al poder eje- 
cutivo el nombramiento del directorio 
definitivo de la Caja de Jubilaciones y 
Pensiones ferroviarias. Y en previsión 


¡de que no se acceda al pedido, el mis- 


bo congreso facultó ampliamente a la 
Junta Central para iniciar una intensa 
agitación. 

La resolución, :a nuestro juicio, no 
puede ser más acertada ni más oportu- 
na. El directorio provisional, nombrado 
caprichosamente por el poder ejecuti- 
vo, ha defraudado las legítimas espe- 
ranzas del gremio. La obra realizada es 
digna del mayor repudio, por haber es- 
tado inspirada, en todo momento, en 
mezquinos intereses y propósitos retró- 
grados. Sin embargo, como la labor del 
directorio, que se desenvuelve dentro 
del mayor secreto burocrático, es poco 
menos que desconocida, nos parece 
oportuno hacerla conocer, a fin de que 
todos, en el momento oportuno, presten 
a la campaña de la Junta Central de la 
Confraternidad, todo el apoyo preciso 
para la materialización de su finalidad. 

Con esta fin y con el deseo de <om- 
pletar el artículo anterior — en el que 
por falta de tiempo y de espacio — nos 
vimos obligados a dejar sin el debido 
comentario antecedentes muy ilustrati- 
vos e importantes. Hoy que disponemos 
de lo que entonces nos faltó, vamos a 
inténtar de completar el estudio de es- 
ta importante cuestión. Pero antes de 
entrar a. analizar a obra, conviene ex- 
poner aquí, cuándo y cómo se constitu- 
yó el mentado directorio provisional. 


Su constitución 


Cuando el poder ejecutivo nacional, 
por decreto de fecha 23 de junio de 
1919 constituyó el directorio provisio- 
nal de la Caja de Jubilaciones y «Pensio- 
nes ferroviarias, la Federación protestó 
públicamente contra tan arbitrario pro- 
ceder. El directorio provisional, en vir- 
tud de dicho decreto, está constituido 
por las personas siguientes: Raúl $. 
Zavalía, Migiel M. Padilla y Enrique 
Chanourdie, en representación de las 
empresas, y José San Sebastián y Ma- 
nuel Muñiz (maquinistas ambos y $go- 
cios de La Fraternidad) y Eduardo J. 
Mávero, alto jefe del F. C. C. G. B. +A. 
y miembro destacado de la célebre Aso- 
ciación Ferroviaria Nacional, “en re- 
presentación (sic) de los empleados 
obreros”, 


La Federación Ferroviaria, que agru- 
paba a la mayor parte del personal, no 
obtuvo ninguna representación, so pre- 
texto de carecer de personería legal; 
en realidad esa exclusión debió obede- 
cer a otras causas, ya que en otras 
aportunidades, la falta de esa persone- 
ría legal, no había sido obstáculo para 
que el mismo gobierno reconociera la 
representación de la Federación y tra- 
tara con sus representantes. Por otra 
parte, en esta emergencia es cuando 
menos motivo había, puesto que la ley 
nada establece al respecto, por haber 
dejado ese asunto librado a su regla: 
mentación. y 

El Consejo Federal de la Federación, 
cuando tuvo conocimiento de la consti- 
tución del directorio provisional, for- 
muló una protesta pública en los si- 
guientes términos: 


“El Consejo Federal de la Federación 
Ferroviaria, en su reunión verificada el 
día 27 de junio, y en conocimienio de la 
forma en que el Poder Ejecutivo ha re- 
suelto constituir el directorio de la caja 
de ¿jubilaciones y pensiones ferroviarias, 
acordó hacer públicas las siguientes ma- 
nifestaciones: 

la. Protestar por la designación de 
Eduardo J. Mavero, afiliado a la Asocia- 
ción Ferroviaria Nacional, como miembro 
del directorio, en representación del pers 
sonal, por cuanto «sa persona, por el alto 
puesto que ocupa en el F. C, C. G. B, A., 
debe ser considerado como un represen- 
tante de las erapresas, y nunca jamás de 
los obreros y empleados. 

2a. Que, como es del dominio público 
y está en la conciencia del gremio ferro- 
viario, la A. F. N. es una entidad de ca- 
rácter patronal creada por las empresas, 
con objeto, precisamente, de usurpar la 
representación que la ley de jubilación 
acuerda al personal, y, por-lo tanto, el 
Poder Ejecutivo no puede ni debe legali- 
zar €sa mistificación. 

2a. Que en la firma en que se pretende 
constituir el directorio, el personal sólo 
tendrá dos representantes (ambos del de- 
partamento de tracción), por no haber 
aceptado el Poder Ejecutivo los condida- 
tos de la Federación, que, como es noto- 
río, «grupa en su seno, a la mayor par- 
te del personal de tráfico, talleres y vías 
y obras, el que, por esta causa, queda sin 
la legítima representación que en justicia 
debió corresponderle, 

sa, Que la falta de personería jurídica 
con que se pretende justificar ese desco- 
nocimiento de nuestra entidad, carece de 
todo valor, desde que semejante restric- 
ción no existe ni er la ley vigente, ni 
tampoco en el proyecto de reglamentas 
ción del trabajo ferroviario — pendiente 
de la sanción del Senado —, que determina 









b) El excedente será destinado al 
desarrollo de la cooperativa, propa: 
ganda y obras de previsión y subsis- 
tencia de la clase marinera y de los 
trabajadores en general, y a la consti- 
tución de los fondos para el reembolso 
de las sumas pagadas por los socios. 
La cuota destinada a los fondos de las 
utilidades no podrá superar jamás el 
50 ojo de ese excedente. Cuando todo 
el capital, en la medida que establece 
en el artículo 6 haya sido reembolsa- 
do, todas las utilidades serán destina- 
das a los fines indicados más arriba”, 

De lo que antecede ge ve claramen- 
te que nuestra cooperativa «no es de 
carácter capitalista, puesto que con ella 
no sólo nadie se enriquece sino que 
ningún accionista percibirá jamás un 
sólo centavo de beneficio. 

El secretario de nuestra Federa- 
ción, (capitán  —Giulietti, aceptó el 
mandato parlamentario no para  ha- 
cer política, sino para ilustrar me- 
jor al pueblo italiano de los sentimien- 
tos y de los hechos que informa nues- 
tro movimiento de clase, y para con- 
testar de la misma tribuna a los ata- 
ques que la burguesía dirija a nuestra 
organización. 

En cuanto al régimen de vida a bor- 
do, cúmplenos declarar que se traba- 
jan las 44 horas semanales, y con res- 
pecto a la disciplina y al orden, ellos 
son ejemplares, porque mo provienen de 
una disciplina militarista sino del reg- 
peto recíproco nacido de una franca 
fraternidad. 

Con lo expuesto creemos haber de- 
jado aclaradas las dudas que pudleron 
haber producido las publicaciones que 
dan lugar a esta rectificación. 

Agradeciendo Ja pubicación, saluda 
atte. — Por la tripulación del vapor 
“Belluno”, el capitán A. Brignetti; el 
jote de máquinas, S, Torre”. 
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el procedimiento a emplear para desig- 
nar log representantes obreros. Al contra- 
trio, el proyecto mencionado, que debió 
servir de guía para esta da rl designa- 
ción, establece que el Poder Ejecutivo 
no podrá negar su reconocimiento a to- 
das aquellas sociedades compuestas €x- 
clusivamente de empleados y obreros fe- 
rroviariog que tengan un mínimo de 500 
socios cotizantes, 

ba. Que el directorio así constituido, 
aparte de no responder al espíritu de la 
ley, no ofrece al personal las necesarias 
garantías de imparcialidad, puesto que las 
empresas, con la representación subrep. 
ticia que han obtenido, tienen asegurado 
un coo predominio, y 

Sa. El Consejo Federal, consecuente con 
las razones expuestas y en defensa de 
log legítimos intereses que representa, A 
la vez que declara su absoluta desconfor. 
midad con la constitución del directorio 
provisional. afirma su voluntad de emplear 
todos los medios a su alcance para conse- 
guir que a la brevedad posible, en el di- 
Pectorló de la caja de jubilaciones ferros 
viarias tenga su legitima representación el 
personal de talleres, tráfico y vía y obras, 
que integran la Federación. 

Bl gremio ferroviario en general, 
imitando la actitud del Consejo de la 
Federación. hizo Oir su voz de protesta, 
Centenares de telegramas y cartas fue- 
ron enviados al P. L., sin que hasta la 
fecha hayan sido tamadas en considera- 


ción. 
La obra administrativa del directorio 


El predominio de las empresas —- se- 
ñalado en la declaración del C, F. — 
se puso de maniflesto en todos los ac- 
tas del directorio, que ha dado prueba 
de un marcado espíritu reaccionario y 
burocrático. 

En primer término el flamante direc- 
torio elaboró una reglamentación defi- 
ciente, estrecha y en extremo burocrá- 
tica que origina pérdida de tiempo y 
molestias sin fin a los peticionantes. 
En segundo lugar, los directores dieron 
prueba de un excesivo apetito y un in- 
sospechado cinismo al fijarse para su 
labor, un sueldo exageradísimo, como 
lo es, los ochocientos pesos mensuales 
que sé han adjudicado para cada uno. 
Y lo peor es que las empresas, satisfe- 
chas de la labor edificante del directo- 
rio, han decidido abonar a cada uno de 
los “pobres” «directores el sueldo que 
percibían en su antizuo empleo. De ma- 
nera, pues, que los “modestos” directo- 
res de nuestra caja de jubilaciones, per- 
ciben hoy un sueldo más elevado del 
que ganan los ministros de los grandes 
estados de Europa. 

Y, probablemente, en recompensa de 
tan “inesperada generosidad de las em- 
presas, los directores se han creído obli- 
gados a acentuar, como lo han hecho, 
en los actos posteriores la tendencia 
antiobrera, burocrática y reaccionaria 
«que exteriorizaron en sus primeros ac- 
Los. 

Cuando hubo que nombrar los funcio- 
narios y empleados de las distintas re- 
particiones, nadie pensó ri propuso los 
procedimientos claros y honestos del 
concurso público, «que evita favoritismo 
y asegura la competencia, no; se puso 
en práctica el viejo y expeditivo proce- 
dimiento criollo de la “cuña”. Y esta- 
mos por asegurar que no hay un solo 
puesto que no haya sido llenado en vir- 
tud de razones de parentesco o afini- 
dadeg de otro orden, El nepotismo más 
Vergonzoso y repugnante ha imperado 
en, las designaciones de los funciona- 
rios y empleados de esa administra- 
ción. Pues, según tenemos entendido, 
no hay un solo director'que no haya 
ubicado en la caja algún pariente o 
amigo, Sin embargo, nadie se atrevió 
a proponer (lo que hubiera sido un 
acto de justicia y de buen compañe- 
rismo) que dichos puestos fueran lle- 
nados con preferencia por los ex fe- 
rroviarios a quienes las empresas ha- 
bían boicoteado por su obra a favor de 
la organización, y, en consecuencia, de 
la jubilación, ya que la sanción de és- 
ta se debió exclusivamente a la orga- 
nización, desde que las empresas, Co- 
mo es público, sólo a raíz de la huelga 
de los 24 días, se comprometieron a 
acatarla y a contribuir a la formación 
de sus fondos. 


Labor social, — Su tendencia reaccio- 
naria v 


A peasr de todo, hay que convenir 
que las faltas de orden moral y ad- 
ministrativas — que en otros países 
mas adelantados habrían dado lugar 
a la descalificación de sus autores — 
pierden importancia, cuando se consi- 
dera la obra del directorio, bajo su as- 
¡pecto social, que ha “culminado” en 
el más retrógrado reaccionarismo, co- 
mo lo prueba la exhumación del artícu- 
lo 11 de la ley 9653, afortunadamente 
derogada. : 

El derecho de huelga, que en todas 
partes los trabajadores consideran sa- 
grado e inalienable, ha sido convertido 
en delito por estos señores directores, 
con el agravante de que, para llegar a 
esa torpe conclusión, han tenido que 
falsear los hechos y tergiversar la ley, 

En nuestro artículo anterior, publi- 
cado en EL OBRERO FERROVIARIO 
correspondiente al lo. de junio ppdo., 
hemos demostrado, 4 base de documen- 
toc y de declaraciones insospechables, 
que el artículo 11 de la ley -.9653 ha: 
bía sido expresamente derogado. He- 
mos demostrado, también, que la in- 
terpretación del directorio, según la 
cual sólo corresponde la devolución de 
los apories a los destituídos por mal 
desempeño de sus funciones, cuando 
hubieran llenado las condiciones exi- 
gidas para ser jubilados, es totalmen- 
te sofistica y falsa, por cuanto fué 
precisamente el senador Zabala,  au- 
tor de dicho «¡artículo, quien lo fundó 
con estas palabras del profesor Julio 
Herrera, de que la ley (en los casos 
del mal desempeño de las funciones, 
otc.), puede dejar sin efecto el dere- 
cho a la jubilación o pensión, previa 
idevolución de los descuentos hechog 
al Sueldo del empelado. Esto es, todo 
lo contrario de lo que sostiene y prac- 
tica el directorio. 


En el artículo citado creemos haber 
demostrado, además, que el directorio, 
para sostener la tesis reaccionaria, se 
aparta completamente de las disposi: 
ciones legales, ya que en la ley nú- 
mero 10650, como hemos dicho, no hay 
una sola palabra que pueda autorizar 
semejante despojo. Al contrario, ella 
autoriza expresamente la devolución, 
de los aportes en el artículo 24, y, por 
los artículos 35 y 43, se declara que 
log derechos acorlados sólo .se pier- 
den por causas expresadas en la mis» 
ma. Y en ésta — como estamos can: 
sados de repetir — no hay una sola 
palabra que establezca la pérdida de 
los aportes, ¡ 


Por otra parte, la actitud sofística 
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rovisional de la Caja de Jubilaciones y Pensiones Ferroviarias 


del directorio se face taún más evi-' 


dente, si se estudia y analiza su re- 
solución básica de noviembre del año- 
anterior, por la cual se niega la rein- 
tegración de los aportes. Dichas reso- 


luciones — obra al pareces” del aboga-: 


do Padilla — es un modelo de lite. 
ratura abogadil, sofística, contradicto- 
ria y embrollada. 

Para que los compañeros puelan sa- 
borearla, la publicamos íntegramente, 
Hela aquí: 


“Visto que don..... ex empleado del _fe- 
rrocarril..... reclama la devolución do 119 
sumas que se le han descontado de sus hún: 
beres con sujección a las disposiciones del 
la ley número 9653; atentas las constan.. 


cias de este expediente, así como las razo»! 
nes en que se funda la reclamación, y con..' 


siderando:; 

Que, según las informaciones de autos,. 
el recurrente cesó en su empleo en mérito: 
de haber hecho abandono del servicio; 

Que la ley 9853, bajo cuyo imperio se pros 
dujo la cesantía del postulante, estableció 
con carácter obligatorio los descuentos 
aplicables' a los sueldos y salarios del pers 
sonal ferroviario comprendido en el r 
men de jubilaciones y pensiones; y no aun 
torizó en forma alguna el reintegro de, 
esos aportes; 

Que por otra parte, analizada la causa; 
que motivara la cesantía del recurrente,, 
se infiere, desde luego, que ella es de la. 
naturaleza de las que el art. 11 de dicha. 
ley 9653 considera como suficiente 

roducir la pérdida de todos los derechos a. 
os beneficios asegurados por esa legisla«- 
ción y expresamente al reintegro de 
sumas aportadas al fondo de la caja, C0e 
mo se declara en la parte fins de ese 
precepto; 

Que el decreto dictado por el Poder Eje- 
cutivo con fecha de 2 de agosto «QUe 1918 
y que el recurrente cita en apoyo de su 
gestión, importa una medida circunstan- 
cial llamada a surtir efecto durante el 
tiempo que se ha mantenido la situaci 
que le diera origen, y no puede ser ten 
do en cuenta por el Directorio de la Ca. 
a, el que está obligado a pronunciarse en: 
as cuestiones que ante el mismo se pro. 
muevan en conformidad estricta con las, 
disposiciones de su ley orgánica; 

No es admisible tampoco que pueda fun». 
darse el derecho a base de la falta de in. 
terés que pueda tener el recurrente por la 
ley, por que las ¡eyes de la naturaleza de 
los números 9653 y 10650 están inspiradas 
siempre en propósitos de interés general, » 
su carácter de obligatoriedad inhabilita ai 
los comprendidos en sus prescripciones ell 
decidir voluntartamente su incorporación: 
o renunciamiento a sus beneficios; 

Que el hecho de que el postulante cesa. 
ra con antelación a la fecha en que entrá 
en vigencia la ley 10650, asf como tambi 
la circunstancia de haber interpuesto el 
pedido ante la autoridad encargada enton»: 
ces de la adminis:ración del fondo acumu-: 
lado de la ley 9642, no puede autorizar un: 
pronunciamiento favorable a esa gestión,. 
porque el Directorio de la Caja creado por" 
la expresada ley 10650, bajo Ja responsa. 
bliidad personal que para sus miembros e98.. 
tablece la misma ley, no puede acordar: 
otros beneficios que los que expresa y ter- 
minantemente estipula dicha ley; 

Que además, y fuera de las razones de 
lorden legal expuestas precedentemente, 
es inadmisible que pueda fundarse un de-. 
recho en un acto de gobierno que contras 
dice una disposición terminante de la ley 
y por la cual so declara perdido para el 
representante todo derecho a logs benefía 
cios creados por la legislación de jubila. 
ciones y pensiones y, en particular para. 
retirar de la Caja Jos aportes efectuados! 
en conformidad con la ley 9653; 

Que por otra parte, es necesario que en 
las decisiones del Directorio de la Caja, he- 
ya uniformidad de criterio, como: corres- 
ponde a todo arto de buena adminjstra- 
ción, finalidad que no podría Ni Fo 
si los asuntos sometidos a su considera- 
ción hubieren de apreciarse con relación 
a otras disposiciones cue las contenidas 
por la ley 10650; 

Que en consecuencia, y contemplada la. 
situación del reclamante con sujección a 
lo preceptuado por el art. 2t de dicha ley, 
se observa que no le asisten derechos pas 
ra' retirar los descuentos aportados al fon- 
do de la Caja en mérito de que las causas 
que han motivado su cesantía no corregon- 
den a ninguna de las enumeradas en di. 
cha disposición. ; 

Por estos fundamentos, no encuadrando» 
la situación del recurrente en la disposi» 
ción del art. 24 de la ley 10850, y de coñ-- 
formidad con lo acordado por el Directorio» 
en su sesión de la fecha. el presidente pro-- 
visorio de la Caja Nacional de Jubilacio.. 
nes y Pensiones de lIimpleados y Obreros: 
Ferroviarios, resuelve: 

lo. No hacer lugar a la devolución de 
descuentos solicitada por el ex empleado 
del ferrocarrol...... 0 

20. Previa reposición de sellos, notifique 
se al interesado y, fecho, archívese. 

No vamos a entrar ahora a un anáH- 
sis detalládo de esa resolución. Una re- 
futación completa y amplia de cada una. 
de las afirmaciones caprichosas que 
ahí se hacen, nos llevaría demasiado: 
lejos, y, el espacio de que disponemos, 
es limitado. 

Nos concretaremos, pues, a señalar 
los errores y contradicciones más nota 
bles: 

Según el razonamiento del directorio, 
ia devolución de los aportes no se Con- 
cede, a saber: 

lo. Porque log cesantes, lo son em 
virtud de haber abadonado el trabajo; 

20. Porque los hechos han ocurrido, 
bajo el imperio de la ley 9653; 

30. Porque el directorio no puede 
acordar más beneficios que los estipu- 
lados por la ley 10.650; y, 

40. Porque la devolución de los apor- 
tes, sólo corresponde a los cesantes que 
hállanse en las condiciones de tales, 
por razones de economía o por no ra 
querirse sus servicios. 

Esas afirmaciones, aparentemente 16- 
fica y legal, no resisten el menor aná: 
lisis. 

Por que si es verdad que los obreros: 
y empleados que voluntariamente aban- 
donan el servicio — según los términos. 
del famoso artículo 11 -— debían ser 
separados del servicio con la pérdida, 
de todo derecho a la jubilación, pensión 

aportes, no es menos cierto que dicha. 
ey nunca tuvo efectividad debida. Las, 
empresas ferroviarias fueron las prime- 
ras en desconocerla, puesto que la des- 
acataron abiertamente al negarse a 
áportar las contribuciones que la mis- 
ma le imponía. Mal pueden, pues, hoy, 
sus representantes, pretender, para sas 
tisfacer sus instintos reaccionarios de 
sus mandatarios, aplicar el artículo 11, 
máxime cuando dicha ley hace más de 
un año está legalmente derogada. 

Por otra parte, el directorio no ig- 
vora que desde el 2 de agosto de 1918, 
en virtud de un decreto del poder oje- 
cutivo, se autorizó la devolución de los 
aportes, medida que la Caja de Jubila- 
ciones y Pensiones Civiles, que era la 
depositaria de los fondos, hizo efectiva 
hasta la sanción de la ley vigente, Y, 
aun cuando los señores del directorio 
— arrogándose atribuciones propias y 
exclusivas de la suprema corte —- pre- 
tenda negar validez al decreto que, se- 
gún ellos contradice la ley, lo cierto es 
que esta pretensión no tiene valor algu- 
no, desde que los hombres que integran 
el directoria, en materia de derecho 
constitucional, tienen la inisma compe- 


tencia que los asnos en ustronomía, 


Directoflo 


Aquí, antes de continuar más adelan. 
te, conviene detenerse un poco para ha- 
cer resaltar las enormes y graves con. 
secuencias que podría traer al gremio 
ferroviario el afianzamiento de esta 
pudaz intentona del directorio. Según sa 
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desprende de las palabras de este, el 
decreto del P. E. del 2 de agosto de 
1918, mo puede servir para fundamentar 
ningún derecho por estar en contradic- 
ción de una disposición expresa (léase 
artículo 11) de la ley. En consecuencia, 
Dties, las disposiciones brutales del tris- 
fremente célebre artículo 11 dehen ser 
trigurosamente aplicadas. 

Suponiendo que la pretensión del di- 
irectorio fuera correcta y admitiendo co- 
mo exacta su interpretación, todo el 
gremio ferroviario, incluso. aigunos 
«miembros de ese directorio, podrian ver- 
Ye excluídos de los beneficios de la ley. 

Porque, si a los ferroviarios declara- 
dos cesantes a raiz de su participación 
tn huelgas, se le njega hoy la reinte- 
gración de los aporí.es hechos a la Ca- 
Ja, con ese misnyo criterio, podría ne- 
¡ga"se ta jubilación a todos los ferrovia" 
trios que, aun cuando continuen en el 
servicio, hayYa tomado parte en las 
huelgas. Y uf. die ignora que sí esa cu- 
riosa interpretación llegara a prevalecer 
ningún fo. roviario podría jubilarse, 
puesto qu, no habrá uno solo que du- 
rante 149 años 1917 y 1918 de muy fre- 
cuentes y grandes huelgas — no haya 
tenidis oportunidad de participar en al- 
gune, Y esta consecuencia gravísima — 
que feguramente no han de haber teni- 
do £.n cuenta los “sabios” directores — 
Oe de decirse que está explícitamente 
€ Y isignada en la resolución que comen- 
amos. Porque es precisamente el ar- 
fiículo 11 de la ley 9653 — que sirve de 
ifundamento a la resolución del directo- 
wio — el que impone, en los casos de 
«abandono del servicio, la pérdida de to: 
do el derecho que hubiera adquirido a 
las jubilaciones, penslones o retiro a 
Nue la ley se refiere y a los aportes que 
huniesen hecho, sin perjuicio de las de- 
más responsabilidades en que hubieran 
Íncurrido. Y como las huelgas de 1917- 
¿1918, se desarrollaron bajo el imperio 
de la ley famosa, tenemos que todos han 
:peráido el derecho de jubilación, pen- 
islones, ete. 

De manera, pues, que si la actitud 
“del directorio fuera legal, no podría ser 
“más graye y las consecuencias, para el 
gremio, no podrían ser más funestas, 
puesto que además de los aportes de los 
cesantes, se habría perdido, para la ca: 
si to/alidad de los obreros y empleados 
“derr »viarios, toda ésperanza de jubila- 
ciás,, pensión o retiro. 


La arbitrariedad del directorio 


Por fortuna, el procedimiento male- 
volente e ilegal del directorio, se evi- 
idencia con sus propias palabras. Por- 
que a la vez que tratan de negar vali- 
flez al decreto del P. E., en la misma 
contradictoria resolución, al referirse 
¿por primera vez al decreto del 2 de 
-28g8093to0, se ve obligado a confesar que 
'e4f. acto es una medida circunstancial 
Mamada a surtir efecto durante el tiem- 
po que se ha mantenido la situación 
«que le diera origen, o sea, durante el 
imperio de la ley 9653. 

De manera, pues, que si el decreto 
citado debía surtir efecto durante el 
tiempo que se ha mantenido la situa- 
oión que le diera origen, el directorio 
mo puede vegar la devolución de los 
“portes a los que fueron exonerados an- 
«es de sancionarse la ley 1.650, ya que 
fhasta ese entonces se estaba en las 
»mismas condiciones que dieron origen 
sal decreto, y, por lo tanto, las disposi- 
«ciones de éste surtían todo el efecto 
'necesario y lógico. 

De lo que antecede, ge ve que, aun 
bajo el imiperto vel famoso artículo 
41 de la ley 9653, la devolución de los 
taportes, era un derecho emergente del 
Wecreto del P. E., que, por no haber 
sido declarado inconstitucional por la 
«suprema corte, el directorio, ni nadie 
"puede negar valor legal. Por lo tanto, 
los exonerados antes de la ley vigente 
tionep un derecho legítimo en recla- 
mar ta devolución de los aportes, y el 
; divetorio comete una arbitrariedad 
v] negarlo, como lo ha hecho. 


La ley vigente 


. En lo que respecta al régunen de la 
Jey 10650, la interpretación del direc- 
toric, es aún más arbitraria y confusa, 
sl cabe. 

in la forma que se expresa el di- 
'rectorio, parecería que la devolución 
áe los aportes no estuviera Cconsagra- 
la por la ley, lo que es a todas luces 
una mistificación, El directorio tergi- 
rersgsa ¡intencionalmente las cosas, 
icuando, para hacer aparecer a los ce- 
fsantes como reclamando un privilegio, 
sefrma jesufticamente que “no puede 
“acordar otros beneficios que los que 
«Xpresa y terminantemente estipula la 
ley,” puesto que ningún cesante ha pre- 
tendido jamás favores o privilegios, Y 
“la mala fé y la perfidia del directorio 
salta a la vista, si se tiene en cuenta 
que es precisamente el artículo 11 de la 
ey 10650, el que establece, en torma cla- 
ra e inconfundible, que los fondos y ren- 
tas que se obtengan por esta ley serán 
de exclusiva propiedad de las personas 
Comprendidas en sus disposiciones; 
és por esta razón que el mismo artícu- 
¡Jo prohibe al directorio acordar bene- 
'ficios que no esten expresamente esti. 
pulados. 


De manera, pues, que el empleado u 
Obrero destituido, está en su perfecto 
derecho en reclamar sus ¡1portes, ya que 
según la disposición citada, son de su 
Bropiedad. 

La ley — ya lo hemos dicho — en 
Binguna parte y por ningún motivo 
autoriza al directorio a retener los apor- 
tes, y estamos convencidos que ni los 
directores, ni sus abogados, podrán cl- 
Pr a su favor una sola palabra de la 


Si alguien pretendiera justificar la 
Caprichosa y reaccionaria actitud del 
directorio en la ausencia de una dispo- 
sición terminante en sentido contrario, 
cosa que, como se verá en seguida, 
nO es exacta, haremos notar que se opo- 
me a cllo tan precepto constitucional, Se- 
gún el artículo 19 de la constitucion 
nacional, “ningún habitante de la na- 
ción será obligado a hacer lo que no 
manda la ley, ni privado de lo que ella 
no prohibe”, Y en el artículo anterlor, 
la misma constitución, después de de- 
clarar inviolable la propiedad, afirma 
que “nadie puede ser privado de ella 
sino en virtud de una sentencia funda- 
dada en la ley”, 


Se hace evidente, pues, que aun cuan- 
do la ley guardara silencio sobre el 
asunto, en virtud de los preceptos lega- 
les yá citados, la reclamación de los 
aportes de parte de los cesantes no po- 
dría tampoco ser desestimado, desde 
que, según la constitución, no puede pri- 
"varse a nadie de lo que la ley no prohi- 
be, Pero hay más todavía. La ley 10650— 
volvemos a repetirlo una vez más — 
Mo impone en ninguna de sus disposi; 
elones la pérdida de los aportes. Al 
“contrario, ella consagra los aportes co- 

O propiedad exclusiva del personal fe- 

viario y autoriza de un modo expre- 


y 


so su d>volución a los que fuesen des- 
tituídos. 

El artículo 24 establece la devolución 
de los aportes para todos “los que fue: 
sen declarados cesantes por no reque- 
rirse sus servicios o por razones de eco- 
nomía”, 

Sin entrar en disquisiciones gramati- 
cales, diremos, de paso, que nosotros en- 
tendemos que en esta disposición há: 
llanse comprendidos todos los obreros 
y empleados que, contra su voluntad, 
son declarados cesantes. Porque todo 
empleado u obrero destituído—por cual- 
quier causa que fuera — puede decirse 
que lo es porque la empresa no requie- 
re más su servicio, Y esta interpreta: 
ción nos parece que es aplicable tanto 
a las destituciones que se producen por 
suspresión del empleo o función (eco- 
nomía) como asimismo cuando se des- 
tituye a un obrero o empleado para re- 
emplazarlo por otro más competente o 
grato a la superioridad, 

A parte de esto, haremos notar, que 
la ilegalidad de la retención de los apor- 
tes de los ferroviarios cesantes, hállase 
confirmada por diversas disposiciones 
de la misma ley que, por analogía, son 
aplicables al caso. El artículo 46, por 
ejemplo, establece que los herederos de 
los ferroviarios que fallecen sin dejar 
derecho a pensión, tienen derecho a 
una indemnización equivalente al 5 ojo 
de la suma ganada por éstos, o sea, al- 
go más de lo que hubieran aportado al 
fondo de la caja. ¿Por qué? Sencilla- 
mente; en los autores de la ley no ha 
existido el propósito de estafar al gre- 
mio ferroviario (como parece creerlo 
el directorio provisional), sino que se 
ha buscado de beneficiarlo con una pen- 
sión para la vejez, para lo cual se le ha 
impuesto una contribución. Y, cuando, 
la jubilación no se puede obtener por 
el fallecimiento prematuro, vemos que 
la ley ordena la devolución de los apor- 
tes a sus legítimos herederos. Pero si 
éste no bastara, tenemos el artículo 49 
que es aun más esplícito y que no deja 
lugar a dudas. Según éste, “los emplea- 
dos y obreros que con anterioridad a la 
vigencia de esta ley y a partir del 1o. 
de enero de 1913, hubiesen sido desti- 
tuídos por causas no previstas en esta 
ley, tendrán derecho a los beneficios 
que ella acuerda, con un 10 por ciento 
de descuento”. 

Para la mejor comprensión de esta 
disposición, debemos hacer presente, 
que en la primitiva redacción de la ac- 
tual ley, el artículo 33 imponía la pér- 
dida de la jubilación a los que fueran 
destituídos por abusos de bebidas al- 
cohólicas durante el servicio y a los con- 
denados por sentencia judicial y por de- 
lito contra la propiedad o cualquier otra 
pena de presidio o penitenciaría. Empe- 
ro, en el senado, al tratarse por última 
vez este asunto, el artículo 33 fué mo- 
dificado radicalmente por iniciativa del 
senador Zabala, y, por olvido, no se co- 
rrigió la redacción de los Otros artícu- 
los, que se referían precisamente al az- 
tículo 33. Es, pues, por este motivo que 
el artículo 49 habla de causas no pre- 
vistas en esta ley,, y por la misma ra- 
zón, el inciso segundo del artículo 20.— 
que tampoco fué corregido — dice, tam- 
bién, que excluye de la jubilación a los 
destituídos por las causas enumeradas 
en el artículo 33. Pero este vicio de re- 
racción, muy frecuente en las leyes, ja- 
más puede servir de base para una in- 
terpretación. 

De manera, pues, que con la modifi- 
cación definitiva del artículo 33, que 
autoriza la pensión para la familia de 
los destituídos por mal resempeño de 
los deberes de sus cargos o por abusos 
de bebidas alcohólicas y hasta para los 
condenados por sentencia judicial por 
delito aque hayan merecido pena de pre- 
sidio o penitenciaria; y que, para los 
casos en que no huebiera familia, el 
mismo artículo autoriza la devolución 
de los descuentos hechos a los sueldos, 
han desaparecido las causas que podían 
determinar la pérdida de los derechos 
que acuerda la ley, y, en consecuencia, 
todos los destituidos con anterioridad a 
eu sanción tienen derecho a acogerse 
a los beneficios del artículo 49, 


Algunas consideraciones finales 


A riesgo de dar a este artículo una 
extensión excesiva, no pondremos pun- 
to final, sin antes explicar el por que 
nos hemos ceñido, en esta exposición, 
a «consideraciones de orden estricia- 
mente legal. Para nosotros habría sido 
una tarea fácil combatir la obra del di- 
rectorio desde cualquier otro punto de 
vista. Sin embargo, hemos preferido ha- 
cerlo en su aspecto legalitario, porque, 
de lo- contrario, nuestra finalidad podía 
haber sido fácilmente frustrada. Porque 
los señores del directorio habrían podi- 
do, fácilmente, justificar sus torpezas, 
con una salida como esta: “estamos de 
acuerdo con vuestras ideas generosas; 
pero, como estamos obligados a cumplir 
la ley y ésts es mezquina y restrictiva, 
no nos ha sido posible satisfacer los 
dictados de la justicia y de nuestro co- 
razón”, sorprendiendo, de este modo, la 
buena fe de muchos ingenuos y buenos 
compañeros. Pero hoy no ocurrirá esto. 
Los directores no podrán valerse en su 
defensa de una estratagema semejante, 
porque, como se ha visto, el espíritu 
mezquino y reaccionario está en ellos 
y no en'las disposiciones legales, que 
han sido tergiversadas para dar apa- 
riencta de legalidad a su caprichosa y 
servil interpretación. Y fué para llegar 
a esta conclusión, que hemos ereído in- 
dispensable mantenernos en el puro te- 
rreno de la legalidad, que es para nos. 
otros, profanos en la materia, un verda- 
dero lecho de Procustes, 

Con esta explicación los compañeros 
se darán cuenta fácilmente, que nutes- 
tra actitud está lejos de obedecer a un 
propósito legalitario. No hemos sido ni 
somos creyentes de la ley, Cuando se 
sancionó la: ley 9653 y mientras estu- 
vo en vigor, no dejamos un solo momen- 
ot de combatirla. Durante ese tlempo— 
como se comprueba revisando la colec- 


'ción de EL OBRERO FERROVIARIO— 


hemos demostrado «qdue la acción del 
gremio, nunca podría estar supeditada 
al texto de una ley reaccionaria. En ju- 
nio de 1916, refutando a un apologista 
del artículo 11, tuvimos oportunidad 
pará expresar con cierta amplitud nues- 
tro punto de vista. En esa ocasión, afir- 
mamos que “el artículo 11 de la ley 
9653, que constituye un acto de servi- 
lismo parlamentario hacía los capitalis- 
tas ferroviarios, por estar en contradice: 
ción con los hábitos y costumbres del 
proletariado, no puede tener vida. Y sl 
el cóngreso — agragábamos — no se 
apresura a subsanar ese error, el gre- 
mio ferroviario, que ya compenetrándo- 
se de sus fundamentales intereses - y 
robusteciendo su organización de clase, 
sabrá exigirlo y lo impondrá con su pro- 
pla fuerza”. Y todo esto ha ocurrido. 


El artículo 11 quedó sin efocto; brime-. 


SN 
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La unidad ferroviaria juzgada 











por 


la prensa obrera y revolucionaria 





La unidad sindical de los trabajado: 
res ferroviarios — que los recientes 
congresos han sellado — ha sido Salu- 
dada por la prensa obrera en general, 
que ha visto en ese acuerdo un aconte- 
cimiento feliz y auspicioso para toda la 
clase trabajadora organizada. 

Para que los camaradas ferroviarios 
puedan apreciar con cuanto amor y ca" 
riño los demás trabajadores han visto 
la cesación de nu*stra lucha fraticida, 
y la realización de nuestra unidad sin- 
dical, TeprodUcimos a continuación los 
Juicios — muy elogiosos, por cierto — 
que los principales órganos obreros han 
emitido al respecto. Y lo hacemos tanto 
más complacidos, ya que constituirá és- 
ta una demostración documentada de 
la generalización del espíritu unionista 
y de clase, que fuimos los primeros 
en defender y propagar. 


LA CONFRATERNIDAD FERRO. 
VIARIA 


Quedá sellada la unidad de los 
obreros del riel 


La crónica que damos en otro lugar 
de los congresos ferroviarios, ilustra en 
general sobre la importancia que han 
revestido, su trascendencia y proyec: 
ciones. 

En el de la Federación Ferrociaria 
(quinto congreso nacional) tratóse lo 
memoria y balance del consejo federal, 
que comprende quince meses, merecien- 
do lu aprobación unánime de los con 
gresales. Al tratarse la unidad ferrovia- 
ría, se aceptó el temperamento propues- 
to por La Fraternidad respecto a la 
representación equivalente de ambas 
entidades en el congreso mixto o cons- 
tituyente de la Confraternidad Ferrovia- 
ria. 


Correspondería al congreso constitu- 
yente de la Confraternidad Ferroviaria 
realizar la tarea fundamental: dar for- 
ma orgánica y normas de conducta al 
organismo general en que se refunci 
rán — conservando su autonomía — los 
dos sindicatos nacionales de obreros fe- 
rroviarios: Federación Ferroviaria y La 
Fraternidad. Sobre la base de estos or- 
ganismos se crearán cinco sindicatos: 
Tracción, Tráfico, Talleres, Oficinas y 
Vías y Obras. La actual fraternidad con- 
tinuará siendo el Sindicato de Tracción, 
y los obreros que forman la Federación 
Ferroviaria constituirán log otros cua- 
tro sindicatos, cuyos estatutos ha san- 
cionado el congreso de la Federación 
Ferroviaria en los días 1 y 2 del actual. 

Ha sido sancionada la unidad ferro- 
viaria. Se ha dado al nuevo organismo 
nacional de los obreros del riel una car- 
ta orgánica. Es decir, podemos asegu- 
rar que han desaparecido las divergen- 
cias internas — alentadas por los ene- 
migos de la clase obrera — que hasta 
hace poco impidieron que la unifica- 
ción de los trabajadores fuera una rea- 
lidad, como era el anhelo de todos y 
cada uno de los miembros componentes 
de ambas entidades hermanas. Las pers- 
pectivas son, pues. Hhalagiúeñas. Cabe 
desear que la unidad ferroviaria se con- 
solide y dé cuanto de ella esperan an- 
siosa y justificadament los propios fe- 
rroviarios y la clase obrera del país en 
general. 

En todos los espíritus sólo motivos 
de satisfacción puede suscitar la feliz 
conclusión del congreso constituvente 
de la Confraternidad Ferroviaria. Y es- 
ta satisfacción deben experimentarla en 
mayor grado los compañeros militantes 
de la Federación Ferroviaria, quienes 
tan activa y lealmente contribuyeron a 
ía realización de la ansiada e impos- 
tergable unidad. Por su parte, los fra- 
ternales aportaron — de un tiempo a 
esta parte — un <ontributo valioso a 
esa obra, decidiéndose entuslastamente 
por la unidad. En todas las conciencias 
había echado hondas raíces €el senti. 
miento unionista. El secreto del éxito 
con que pudo culminarse la obra resi- 
de en esa tan loable comunidad de an- 
helos, 

Felicitemonos, pues. Una fuerza so- 
clal tan indispensable a la economía de 
un país como la de los trabajadores del 
riel marchará, de hoy en más, estre- 
chamente unida, así en la obra funda- 
mental de consolidación de sus fuer: 
zas sindicales como en la acción de con- 
quista. 

Sólo lamentamos que no haya podido 
ser completa la obra. En efecto, los es- 
tatutos de la Confraternidad Ferrovia- 
ría no establecen netamente la adhe- 
sión a la F. O. R. A. El artículo 51 de 
los estatutos sancionados consigna que 
“podrá” estarlo. Creemos que la época 
de los eufemismos y las indecisiones 
ha pasado. Actualmente, los trabajado- 
res tienen el deber imperioso de tomar 
posiciones francas y resueltas. Cantar 
himnos entusiastas — perfectamente 
ajustados al imperio de las necesida- 
des —a la unidad corporativa y no com- 
pletarla con la ineludible unidad de cla- 
se—no vacilamos en' decirlo — es crear 
una obra incompleta. Pensamos que ello 
se habrá debido a los resabios del vle- 
jo corporativismo, que todavía pesan en 
la conciencia de muchos compañeros de 
La Fraternidad. Hemos escuchado en- 
tusiastas ¡peroraciones de camaradas 
fraternales abogando por la adhesión a 
la F. O. R. A.; más éstos mismos no se 
atrevieron a contrariar la oposición de 
unos pocos. En efecto, a cierta altura 
del debate, el miembro informante de 
la comisión encargada de coordinar las 
¡EEE GO O>XPXCKOKÓOÓO AN 
ro, por la acción del gremio y luego por 
el mismo congreso, que, bajo la presión 
de nuestras luchas vióse obligado a san- 
cionar su derogación, 

Y si cuando el artículo 11 existía, he- 
mos sabido luchar e imponer su dero- 
gación, con más razón debemos hacer- 
lo ahora contra el directorio provisio- 
nal, que, por puro servilismo hacia las 
empresas y terglversando la ley, pre- 
tende desconocer nuestro más funda- 
mental derechn: el derecho a eruzarnos 
de brazos, o sea, de declararnos en 
hielga, que es nuestra arma de defensa 
y ica instrumento de emancipa:- 

n. 

Por estas consideraciones, nos parece 
que no incurriremos en ninguna exage: 
ración si afirmamos que la campaña 
que con tan noble fin lleve a cabo la 
junta de la Confraternidad, ha de con- 
tar, desde el primer instante, con el 
apoyo unánime y entusiasta de todos 
los ferrovlarlos concientes. 


F, ROSANOVA» 





proposiciones, y ésta misma, parecie: 
ron vacilar ante la opinión adversa de 
tres O cuatro camaradas de La Frater: 
nidad. Habrán temido queremos 
creerlo así — que, la falta de unanimi- 
dad en el voto determinase escisiones 
entre los fraternales, y dieron máquina 
atrás. Al tiempo y a la experiencia que- 
da librada la resolución definitiva sobre 
la adhesión a la F. O. R. A. Contrartia- 
mente a lo que era justo y lógico es- 
herar, log componentes de La Frater- 
nidad no entrarán por el momento a 
formar parte de la entidad central de 
los trabajadores. 

Reconocieron aquéllos, más que ne- 
cesario, indispensable vincularse indi- 
solublemente con los compañeros de la 


Feúeración Ferroviaria — adheridos a 
la F, O. R. A. desde los albores de su 
organización sindical — pero se mos- 


traron poco dispuestos a imitarlos en 
este último punto y corresponder a los 
probados sentimientos de clase de los 
ferroviarios federados  adhiriéndose 
ellos también a la F. O. R. A, Repe- 
timos: será obra del tiempo y la ex- 
periencia. 

Es verdad que por la misma forma 
del artículo queda un amplio margen 
a la adhesión, que puedu decidirse en 
cualquier momento. Quizá muy en 
berve ocurrirá. Lo esperamos así, por- 
que tenemos confianza en que el contac- 
to solidario permanente de los frater- 
nales con los federados hará que la 
parte de aquéllos todavía indecisa — 
por insuficiente desarrollo de su con- 
ciencia de clase — adquiera la convic- 
ción de que la mejor garantíá para la 
defensa de sus intereses corporativos 
y generales reside en la unidad com- 
pleta: dentro de la industria y con la 
clase obrera del país, cuya más genul- 
na y vasta representación orgánica es 
sin disputa nuestra Federación Obre- 
ra Regional Argentina, 

¡Salve por la unidad ferroviaria! 
Pero permítasenos declarar que no la 
consideraremos completa mientras no 
sea ampliada con la adhesión a la PF. 
O, R. A. del importante núcleo que for- 
ma el sindicato de Tracción. 

Entretanto, que cada uno aporle su 
modesto grano de areno a la consoli- 
dación del nuevo organismo ferrovia- 
rio, por cuya vida próspera y triunfal 
formulamos los votos más fervientes y 
sinceros. 


(De “La Organización Obrera”, Ór- 
gano de la F. O. R. A.) 


"NIDAD OBRERA 


La fusión de las organizaciones 
ferroviarias 


Respondiendo al acuerdo adoptado ha- 
ce pocas semanas por la asamblea de 
los delegados de “La Fraternidad”, el 
congreso de la Federación Ferroviaria 
acaba de prestar su asentimiento al pro- 
yecto de unificación de ambas entida- 
des obreras. 

Hoy deberá reunirse el congreso mix- 
to, compuesto de delegados de “La Fra- 
ternidad” y la Federación, y es seguro 
que en él se pondrá cima a la obra de 
que depende el porvenir de la organi- 
zación obrera ferroviaria. 

Comprendido y aceptado el principio 
de la unidad, ha de ser fácil establecer 
las bases en que ella se funde. La so- 
lidez de éstas depende, sobre todo, de 


la voluntad del numeroso y sufrido gre-|- 


mio, que anhela, desde hace mucho 
tiempo. esa unidad salvadora. 

Ante la imperiosa necesidad de reu- 
nir las fuerzas hoy separadas, toda con- 
sideración de forma o de detalle des- 
aparecerá fácilmente. 

Si hay un gremio obrero en el que 
la acción de todos sus componentes de- 
ba ser homegénea y disciplinada, éste 
es el de los ferroviarios. Sólo una orga- 
nización gremial compacta y sólida pue- 
de imponer respeto a empresas capita- 
listas tan poderosas y engreídas en su 
soberbia como las de ferrocarriles. 

La propia y dura experiencia de los 
obreros ferroviarios, durante los últi- 
mos años, es la mejor prueba de lo que 
decimos. “Las grandes batallas de 1917 
— dice el consejo de la Federación Fe- 
rroviaria en su memoria —, que modi- 
ficaron profundamente la situación del 
gremio, dando origen a nuevos senti- 
mientos y a nuevas condiciones, fueron 
seguidas de una serie casi ininterrum- 
pida de pequeñas luchas, que se prolon- 
garon durante todo el primer semestre 


de 1818, en las cuales, por falta de coor- 


dinación y de inteligencia, el gremio 
vió arrebatadas, si no todas, las prin- 
cipales ventajas obtenidas en las ante- 
riores batallas. Y así como las prime- 
ras y grandes batallas, con sus resulta- 
dos favorables, habían dado un vigoro- 
so impulso a nuestra organización, de- 
terminando a la mayoría, casi siempre 
apítica e indiferente, a engrosar nues- 
tras filas, el período caótico que siguió 
a las grandes luchas generales, deter- 


minó — en virtud de su resultado n.- 
gativo — un opuesto fenómeno de des- 
organización, por fortuna menos acen- 


tuado que el primero. Este decrecimien- 
to de su fuerza y el distanciamiento orl- 
ginado con el personal de tracción, im- 
pidió a nuestra entidad ejercer, con el 
éxito debido, su función vigilante y con- 
troladora de los actos de las empresas 
y el gobierno. Y las empresas, que ha- 
bían sido abatidas, aprovecharon de in- 
mediato el debilitamiento de la Fede- 
ración para recuperar la autoridad per- 
dida y arrebatar una por una las ven- 
tajas que el gremio les había arrancado 
con su anterlor acción solidaria.” 

Los desfallecimientos y las divisiones 
del proletariado son aprovechadas siem- 
pre por la clase patronal, y las empre- 
sas ferroviarias no podían dejar de te- 
ner en cuenta las circunstancias favora- 
bles a sus designios de imposición y de 
arbitrariedad. 

La división del gremio ferroviario en 
dos organizaciones, tenía que ser una 
causa permanente de debilidad para el 
mismo. Y ante esa división, ¿cómo ex- 
trañarse de que el mal ejemplo de las 
colectividades fuese imitado por mu- 
chos obreros, que justificarían su indis- 
cíplina o su insolidaridad con la de los 
mismos compañeros organizados? 

La necesidad y el deber de la unión 
frente a las empresas es igual para el 
personal de tracción (maquinistas y fo- 
guistas) que para el de talleres y trá- 
fico en todas sus ramas o subdivisiones, 
A la organización de estos últimos en 
la Federación Ferroviaria tenía que se- 
guir la fusión de la raipma con «La Fra- 


tervidad”. La vieja organización de los 
maquinistas fué la primera en compren- 
derlo, a pesar del espíritu poto expan- 
sivo que la distinguía en sus primeros 
tiempos, cuando sufrió su primer revés 
serio, en la porfiada huelga de 1912. Y 
la Federación, que nació en medio de 
un ambiente de entusiasmo y de com- 
bate, no tardó, a su vez, en echar de 
menos la unidad, cuya falta debía para- 
lizar, tarde o temprano, a ambas orga- 
nizaciones, sobre todo cuando se tratara 
de luchas largas y de reclamaciones 
fundamentales. 

El pacto que va a sellar la unión del 
gremio ferroviario no beneficiará sólo 
a éste, sino al país en general, tan per- 
judicado por una paralización del trá- 
fico. En efecto, las huelgas en los fe- 
rrocarriles serán más difíciles cuanto 
más unida y fuerte sea la organización 
obrera. Las empresas, como los patro- 
nes en general, no suelen afrontar una 
lucha sino cuando tienen grande pro- 
babllidades de triunfo; y éstas se fun- 
dan, sobre todo, en la debilidad y la 
inconstancia de la organización gremial. 

Sólo influencias malsanas podían es- 
torbar y retrasar la obra unitaria que 
hoy afirmará, sín duda. la asamblea ple- 
naria de los obreros del riel. 

La fuerza que la unión ha de darles 
les permitirá, por último, fiar, para la 
defensa de sus intereses, en sus pro- 
pios medios más que en el apoyo de go- 
bernantes frágiles a la influencia del 
capital extranjero. 

Y esto será, a la vez, un motivo pa- 
ra que la dignidad del país esté más a 
cubierto que nunca de la insolencia de 
empresas que constituyen un estado 
dentro del estado. " 


(De “La Vanguardia”, diario del Par- 
tido Socialista.) 


LA UNIDAD SINDICAL DE LOS 
FERROVIARIOS 


Uno de los sucesos más importantes 
para la clase obrera en estos últimos 
tiempos, lo constituye, sin duda alguna, 
el feliz resultado obtenido por el con- 
greso mixto de la Federación Ferrovia- 
ría y “La Fraternidad”. 

Convocados para dar solución al vie- 
jo problema de la unidad sindical de la 
familia ferroviaria, unos y otros, fede- 
rados y fraternales, haciéndose intér- 
petres de las necesidades del proleta- 
riado del riel, supieron colocarse a la 
altura «jue las circunstancias les im- 
ponían (hara realizar, de una vez por to- 
das, el *viejo y cada día más vigoroso 
anhelo unionista. 

Se trata de un acontecimiento de ex- 
cepcional importancia para el proleta- 
riado del país. 


Los sindicalistas, que después de ha- 
ber constatado, hace diez sels años, la 
falacia de los partidos y las sectas, 
abandonábamos a éstos para dedicar 
nuestras actividades a la acción sindi- 
cal — en pro de cuya unidad hubimos 
de sostener una lucha sin cuartel contra 
todos los elementos que por fátiles pre- 
textos políticos o ideológicos la segre- 
gaban — saludamos hoy esta auspicio- 
sa. nueva, y con júbilo declaramos que 
ella comporta la realización de uno de 
nuestros más queridos postulados. 

Ardientes defensores de la unidad de 
nuestra clase, la cual, por encima de 
las diferencias suscitadas por políticos 
+ doctrinarios tiene un interés y una 
aspiración única; consecuente con nues- 
tros propósitos enunciados desde 1905. 
cuando por primera vez, en medio del 
escepticismo de unos y de la oposición 
de otros, intentábamos el primer paso 
hacía la unidad de la clase, propiciando 
un pacto solidario entre las entidades 
nacionales existentes entonces; dispues- 
tos siempre a salvar todos los obstácn- 
los, no obstante los fracasos reiterados 
en los distintos congresos de unifica- 
ción realizados después de aquella pri- 
mera tentativa — hasta el extremo de 
provocar el ingreso en la F. O. R. A. 
de la otra entidad existente hasta 1914 
— los sindicalistas, repetimos, en el te- 
rreno de clase, hubimoz de distinguir- 
nos por una línea dé conducta inaltera- 
ble hacia la únidad obrera. 

Esto mismo podemos decir en el or- 
den corporativo. La unidad ferroviario, 
sancionada recientemente, ha tenido co- 
mo campeón a un sindicalista. 

El secretario de la Federación Ferro- 
viaria, nuestro camarada Francisco Ro- 
sanova, ha sido, desde los albores de 
esta organización, el más incansable 
sostenedor de la necesidad de una uni- 
dad sindical ferroviaria, 

A su perseverancia y optimismo in 
quebrantables se debe la desaparición 
de los antagonismos. 

Séanos permitido decir que resultará 
difícil encontrar muchos militantes que 
con la fineza y tacto de este obrero des- 
tinado al bien de su clase, apartara 
tantas espinas y escollos opuestos en el 
camino para evitar la culminación de 
ese propósito. 

Su serena actitud, desarmando todas 
las impaciencias, ha influido sobre el 
gremio ferroviario, al punto que, borran- 
do rencores y antipatías perjudiciales 
al interés común, lo decidiera a reali- 
zar gu unidad hecho que constituye un 
verdadero ideal revolucionario. 

La unidad ferroviaria se ha hecho, 
pues, para gloria del proletariado 121 
riel 

“La entidad surgida del congreso mix: 
to agrupa hoy a toda la familia fe- 
rroviaría, Ya no habrá diferenctas de 
categorías entre los hombres que en: 
tregan su vida e inteligencia a esta 
importante rama de la actividad pro- 
ductiva. 

Los obreros del taller, de la oficina, 
del tráfico, vías y otras, tracción, etc., 
que realicen un trabajo en común, pa: 
lra poner eb movimiento llos trenes, 
y que están sujetos a la explotación 
y tiranía de un mismo patrón, vivirán, 
en adelante, bajo un mismo techo, en 
una misma casa, desde donde podrán 
defenderse mejor del único enemigo 
que tíenen: el capitalismo. La Con- 
fraternidad Ferroviaria — tal es el 
nombre de la entidad creada — es la 
casa de todos los trabajadores del riel. 

Lástima grande permitasenos 
que lo recordemos — que esta obra 
admirable no haya sido completa. Y 
nuevo organismo no ha dado cima al 
propósito untonista sustentado por la 
F. F., integrándose en el seno del or- 
ganismo de la clase, para complemen- 
tar con este paso la unidad corpora- 
tiva. La  Confratesnidad Ferraviariai 


sólo declara que “podrá” adherir u la 


a 
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institución: nacional «del (proletariado, 
pero mo lo ha dispuesto aún. 

Han ratificado solamente su. adhe: 
sión a la F. O. R. A., con una unani- 
midad impresionante, las organizacio- 
nes que agrupan el mayor personal 
ferroviario: tráfico y talleres, Falta el 
personal de tracción para ser comple- 
to el ingreso de todos. 

No desesperamos, sin embargo, Sas 
bemos que entre éstos son numerosos 
ños partidnrios de la “adhesión a lx 
F, O. R. A. Lo sabían los delegados de 
vd F, Y, que asisifuaa ul congreos mix: 
to, quienes, no olmbtante haber podi: 
do decidir por una fuerte mayoría la 
adhesión a la F. O. R.'A., prefirieron, 
en salvaguardia de la unidad corpora- 
tiva, no insistir sobre el particular. 

Tenemos la seguridad que los dos 
sindicatos que hoy representan lo que 
fué hasta ayer Federación Ferroviad 
ria — tráfico y talleres, adheridos a 
la F, O. R. A. -- y los camaradas 
fraternales que comparten el amplio 
sentimiento de clase de aquéllos, han 
de lograr que se complete la obra en 
na plazo breve, haciendo que se res 
funda en las filas de la entidad na- 
cional la única rama que falta ingre- 
sar, esto es, la de tracción. 

A pesar de esta pequeña laguna que 
aun queda, como sindicalistas, cúmple- 
nos expresar a los trabajadores ferro- 
viarios nuestras felicitaciones efusivas 
por el importante acontecimiento que 
acaban de producir. 


(De “La Batalla Sindicalista”.) 





EL PROLETARIADO DEL RIEL 


Su unidad orgánica 


Estamos frente a un gran aconteci- 
miento histórico. El gremio más nu- 
meroso e importante de la república 
está en vías de materializar en he- 
chos concretos el íntimo anhelo de sus 
hombres más destacados e inteligen- 
tes. La unidad ferroviaria, el proble- 
ma por el cual tanto se ha bregado, 
ha de ser dentro de muy pocos días 
una cuestión ya resuelta. : 

La experiencia adquirida por el ¡pro- 
letariado del riel en las titánicas lu- 
chas sostenidas; la brillante batalla l- 
brada con las ensorbecidas empresas 
capitalistas en septienbre-octubre de 
1917; la mistificación sistemática del 
actual gobierno, como asimismo el des- 
enfado de un Ramos Mejía — minis- 
tro de obras públicas en 1912 —, quien 
no tuvo empacho en calificar de “pi- + 
ratas” a los ferroviarios: la continua 
violación por parte de las empresas 
de las clausulas de la reglamentación. 
que en algo favorecian a los trabaja- 
dores del riel, como también las in- 
calificables injusticias cometidas por 
aquéllas, que, en casi todas las huel- 
gas no triunfantes, con la estúpida pre- 
tensión de “cartar el ma! de raiz”, 
seleccionaban a su personal, dejando 
en la calle a centenares de camaradas 


activos; todo ello, en suma, ha sido 
motivo más que suficiente para qua 
la propaganda tesonera €e incansable 


hecha en pro de la unidad no resultara 
estéril, 

El gremio, a fuerza de golpes y fra- 
cagog — que en muchas ocasiones son 
benéficos, puesto que dejan dolorosas 
experiencias — fué compenetrándose de 
su rol histórico. Los factores econó- 
micos fueron, en primer término, los 
que lo impulsaron a lu lucha abierta 
contra su común enemigo: el enpitals 
v ésta trajo como consecuencia, con 
todos sus triunfos, reveses y lecciones, 


lo que no se había podido conseguir 
con las teorías. 
Los obreros ferroviarios, a medida 


que despertaban de su sueño letárgico 
— en forma brusca, como quien des- 
pierta de una horrible pesadilla —, alis- 
tábanse en las filas del ejército rei- 
vindicador, marchando entusiastamente 
por el camino de sus conquistas y de- 
rechos. ¿Qué no siempre conseguían 
los propósitos perseguidos? ¡Quién lo 
niega, camaradas!... 


Los hombres, como las instituciones, 
en la larga trayectoria de la vida, re- 
cogen espinas y flores. Las primeras 
sirven rara aclimatar nuestra epider- 
mis, haciéndola dura y fuerte; y las 
segundas, con “su balsámico aroma, 
perfuman y tonifican nuestra existen- 
cia. 

Ante este hecho, pues, metafórica- 
mente expresado — pero que no por 
ello deja de ser una realidad evidente 
y palpable —, sólo los pobres de es- 
píritu pueden acobardarse, Los hombres 
experimentados en as lides del tra- 
bajo; los que bregan sin cesar por la 
implantación de un régimen de vida 
más humano y justiciero, jamás se 
acobardan ni se  desilusionan ante 
las pérdidas habidas en las batallas 
sindicales. Obran como filósofos estoi- 
cos: con su caudal de experiencias, te: 
niendo siempre presente el objetivo fl- 
nal, reconcentran en sí todas sus ener- 
glas y marchan impertérritos hacia la 
restauración y conquista de sus dere- 
chos de productores. : 

De esta pieza son los hombres que, 
desde un tiempo a esta parte, se han 
preocupado ardientemente de materia: 
lizar la unidad orgánica del poderoso 
gremio ferroviario. 


Diseminados por todos los rincones 
de la república, todos al unísono han 
bregado tesoneramente por tan magno 
y bello anhelo. k 

Y la: afirmación de Napoleón, de qua 
lo imposible sólo queda para los imbé- 
ciles, una vez más ha quedado confir- 
mada. 

La propaganda realizada por los fe- 
rrovlarios conscientes, como asimismo 
por los delegados de la Federación 
Obrera Regional Argentina, quienes se 
esmeraron en dilucidar tan trascenden- 
tal problema, ha dado sus frutos. 

En los días 29 y 30 del actual cele- 
braráse en esta capital un Congreso 
mixto convocado por las dos entidades 
ferroviarias — La Fraternidad y la Fe- 
deración Ferroylaria —, donde ha de 
sellarse en forma definitiva la unidad 
del gremio, formando una sola y únl- 
ca entidad: la ¡Confreternidad Ferro: 
viaria, 

De este hecho se deduce que los tra- 
bajadores del riel han llegado a com- 
penetrarse de su situación real de pro- 
ductores, puesto que al disponerse a 
materializar su anhelo de tal magni- 
tud, ni el gobierno — que siempre pro- 
cedió maquiavélicamente, ora conce: 
diendo las mejoras legales exigidas. 
ora rectificando sus disposiciones y de- 
cretos, con lo cual llevaba la cuestión 
al punto de partida —, ni las empre- 
sas, con todos sus agentes divisionis- 
tas, fueron capaces de desviarlos de 
la ruta que se habían trazado. Y ésta 
es la hora en que los ferroviarios, 
frente aun solo objetivo — la unidad — 
están resueltos a mancomunar sus 
propósitos, para extgir, luego, a las 
(prepotentes empresas que los explo: 


tan sus sacrosantos derechos de bro: 
lotaxioa, | 
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. Fellcitémonos por tan magno acon: 
tecimionto, y hagamos votos por que 
los trabajadores del riel, así como han. 
sabido barrer con todos los obstácu- 
'e entre sí, se vincu- 
len también — udhiriéndose «a la ins- 
titución nacional del país, la F. O. R. 


A, — con los demás obreros organiza- 


dos. , 


+ Ese es el acuerdo que debe tomarse 


en el Congreso mixto de los ferrovia- 
rios, Con ello se habrá resuelto total- 
mente el probiéma de la unidad de su 
clase, cerrando con un broche de oro 
lá obra sindical realizada en estos úl- 
timos. 5! 

La largo experiencia europea, como 
también el actual momento histórico 
por que 'atravlesa el mundo, indican 
elocuentemente a todos los proletarios 
que deben obrar con sensatez y cordu: 


- Ya para formar la cohesión: y capaci- 


dad necesarias que han' de acelerar el 
advenimiento de nuestra emancipación 
integral. 

¡Vila ¡la Confraternidad Ferroviaria! 
¡Vila la unidad de la clase obrera! 
¡Viva la F. O. R. A.! 


(De “El Obrero Gráfico”, órgano de 
la Federación Gráfica Bonaerense.) 


EL CONGRESO MIXTO Y LA 
UNIDAD FERROVIARIA 


La unidad de los trabajadores ferro- 
viarlos es ya un hecho. El congreso 
verificado con tal objeto por las dos 
organizaciones «auténticas del gremio, 
Federacin Ferroviaria y La Fraterni- 


dad, supo interpretar dignamente los: 


deseos unionistas de aquél, sancionan- 
do mor el voto unánime de todos sus 
miembros, la unidad contenida en el 
proyecto de estatutos destinados «u re- 
gir la vida de la Confraternidad Fe- 
rrovlaria. 

Tan ¡arraigada en los compañeros 
ferroviarios estaba la idea de su uni: 
dad gremial que ni una sola voz' dis- 
cordante se hizo oir en el curso de 
las deliberaciones. 

Esa identidad de propósitos y afini- 
dad de pensamiento fué también cau- 
sa, indudablemente, de que la discu- 


“slón fuera serena y estuviera libre de 


Y: 


log contratiempos comunes a todas las 
grandes reuniones donde no median 
esás circunstancias y factores, ¡Viva 
la unidad! Este era el grito unánime de 
los congresales, el que fué comparti- 
do por la numerosa barra, que en to- 
do momento acompañó a aquéllos. 

Consumada la anhelada unificación 
«de los trabajadores del riel, correspon- 
de ahora a los compañeros constitu: 
yentes de la Junta Central de la Con- 
fraternidad, a quienes se confió la no- 
ble misión de imprimir vida y derro- 
tero a ésta, ratificar con su esfuerzo 
los sanos y altos propósitos solidarios 
que inspiran la necesidad de su crea- 
ción, Por nuestra parte así lo anhela- 
nos y esperamos. 


(De “La Fraternidad”, órgano de la 
sociedad homónima del personal de lo- 
comotoras.) 


HACIA LA UNIDAD OBRERA 


La unidad ferroviaria sellada hace 
pocas horas por las: organizaciones del 


riel, ha de traer una situación general 


reivindicatoría entre el proletariado de 
todo el país, 

Los que con leyes coercitivas preten- 
den destrulr las organizaciones de tra- 
bajadores, pueden desde ya batirse en 
retirada, porque los sindicatos obreros 
siempre han vivido y actuado, ampara- 
dos en la fuerza de sus exigencias jus- 
tas y de sus anhelos de redención. 

Saludemos pues, la fusión farroviaria, 
como el acontecimiento más importan- 
te y trascendental de esta época misera- 
ble de especuladores, envenenadores, li- 
gas, colectas y asociaciones del trabajo 
ajeno. IET, 

Mucho esperamos de esa unión los 
trabajadores postales y telegráficos, ella 
ha de traer a nuestro campo una mayor 
fuerza moral, reflejo de la labor solida- 
ria y obrera que realicen los asalariados 
ferroviarios. 

Nuestras reivindicaciones corren pa: 
rejas a las de ellos; queremos a la 
par de ellos, la reincorporación de los 
buenos compañeros' que por servir a 
las manifestaciones del sindicato fue: 
ton injustamente separados de sus 
puestos; pedimos un escalafón que re- 
gularice los ascensos del personal, su- 
pritniendo el favoritismo político; an: 
helamos igual que .ellos una reglamen- 
tación justa de los servicios, que im- 
pida los abusos de los mandones y por 
fin, exigimos un aumento general de 
sueldos que ¡ponga a todo el personal 
subalterno en situación de vida. p 

Al sellarse la unidsrd ferroviaria, ho- 
ra es de que se piense en unificar las 
reivindicaciones de: todo el proletariado 
organizado, es un deber de elemental 
solidaridad obrera. 

Salud, Confraternidad Ferroviara. 


(Del “Avance...!”. órgano de la Fe- 
deración Postal y Telegráfica, sección 
Santa Rosa.) 


UNIDAD FERROVIARIA 


Por fin, los trabajadores del riel han 
formado un solo haz. Era hora que la 
unidad de los camaradas ferroviarias 
se sellara para siempre. 

Los congresos realizados al efecto 
por la Federación Ferroviaria y La Fra- 
ternidad de madquinistas y tfoguistas 
para determinar las, bases de fusión 
fué todo un pensamiento unilateral, 
cuyos delegados supieron interpretar 
de una manera elevada el interés que 
importa unir las fuerzas dispersas an- 
tes de ser absorbidos por el enemigo 
>0mún., 


¿Han primado, acaso, en el congreso 
mixto imposiciones de tendencias aubs- 
tractas, ajenas a la «cuestión “de la 
vnidad que se discutía, desde el pun- 
to de vista de la lucha de clases? No 
medió, pues, para nada. Y esto es lo 
más importante, porque si la nueva en- 
tidad del riel debería estar embande; 
zada en el comunismo anárquico o en 
21 socialismo, nada de eso sucedió. 

El interés fincaba ante todo en ha- 
cer un solo organismo central, direc- 
tor y ejecutor de todos aquellos asun- 


“ros que revistan importancia para la 


buena marcha y orientación de las sec- 
ciones afiliadas. 

Al aplaudir ¡1 nuestros camaradas 
ferroviarios ¡por su acierto en las de- 
liberaciones del congreso mixto, no 
hacemos más que reafirmar nuestros 
inhelos de la unidad de todos los tra- 
sujadores del país. 

Si bien la Confraternidad Terrovia- 
sa no se adhiere por el momento a Ja 
FP. O. R. A,, organización auténtica de 
los trabajadores organizados, no por 


p . 250 dejaremos' de decir que lo hará 


ACTOS OFICIALES 


Benioses tl Consejo adora 


SESION DEL 24 DE MAYO 


Presentes; 
Hurtado. 

Acta anterior, — Se le y aprueba, 
previa una observación de Tramonti. 

Buenos Aires Oeste. — La C. A, de 
esta sección. cojaunica estar de acuer- 
do con que el C, F;, le empreste al com- 
pañero Cayana la cantidad solicitada 
por éste, Se resuelve pedirle que la re- 
oia sea Confirmada por una asam- 

ea. 

Constancia-—Negri desea dejar cons- 
tancia que es ésta la segunda convoca- 
toria y que ha dado aviso a todos los 
miembros. Ms 

Proyecto de estatutos para sindica- 
tos. — Se da lectura del proyecto con 
feccionado por-el secretario, aprobán- 

ose en general. Al discutirse en par- 
icular, £e acuerda que los miembros 
del comité sean designados por las sec- 
ciones cabeceras, Se suprime el artícu: 
lo que se considera renunciante al se: 
cretario, en caso que aceptara una can- 
didatura política; respecto al que un 
delegado puede representar hasta tres 
secciones distantes más de 300 kilóme- 
tros de la sede del congreso, se acuer- 
da que solamente podrá tener un voto. 

Asamblea de delegados de La Frater-- 
nidad. — Visto que hasta el momento 
no ha llegado ninguna invitación de La 
Fraternidad, se autoriza al secretario 
haga llegar a la asamblea de delegados 
el saludo augural del Consejo. 

Son nombrados Tramonti y Negri pa- 
ra que representen al C. F. en caso de 
recibirse invitación. 

Carestía de la vida. — Reunión con- 
vocada por la F. O. R. A. — A raíz de 
la resolución de nuestra sección Bur- 
zaco, el C. F. de la F, O, R. A. ha con- 
vocado para el sábado 29, a una reunión 
de delegados de las Federaciones Loca- 
les y de industrias para tratar la ca- 
restía de la vida, 

Se nombran a Rosanova, Negri y Tra- 
monti para que lleven la opinión del 
Consejo, fayorable a una agitación, pa- 
ra explicar y hacer comprender que el 
fenómeno de la carestía no tiene solu- 
ción dentro del régimen actual. 

Circular especial al C. Argentino. — 
El secretario da cuenta de la circular 
remitida a las secciones de este ferro- 
carril, de acuerdo a la resolución de la 
reunión anterior. 

Subsidio. — El secretario informa que 
ha entregado al camarada Ramos, ex 
secretario de 25 de Mayo, la cantidad 
de 15 pesos para el gasto de viaje a 
dicha localidad, lo que es aprobado, 

Empleados del C. Argentino. — Se 
acuerda cooperar a la por le es de 


seis miembros. Preside: 


los manifiestos lanzados por unha comi- 
sión de asociados de la Sociedad de So- 
corros Mutuos. 

Cancelación de deuda. — De acuerdo 
a un pedido, se. cancela Ja deuda de la 
ex sección Paraná Talleres. 

La Bajada. — Se lee una nota de 
esta sección, que además de explicar 
asuntos internos,, dicen estar resueltos 
a trabajar a reglamento. Se resuelve 
contestar que el Consejo está de acuer- 
do con la medida a emplearse, 


Impresión de la memoria. — El secre- | 


tario manifiesta que, dado el enorme 
costo de la impresión de 30.000 ejem- 
plares, y, como consecuencia de esto, 
se resuelve la impresión de dos mil: so- 
lamente. 

A las 22.50 se levanta la sesión. 


SESION DEL $ DE JUNIO 


Presentes: ocho miembros, Preside: 
García. 

Acta anterior. — Leida el anta ante- 
rior, ez aprobada, 

Asamblea de La Fraternidad. — El 
secretario informa Que el día 26 del 
próximo pasegdo, recibió una nota de la 
C. D. invitando al Consejo a la asam- 
blea de delegados, haciendo constar en 
la misma que la demora en-enviar la 
invitación fué debida al recargo de tra- 
bajo y preocupaciones que la organiza- 
ción de la asamblea originó. Por tal 
motivo, piden excusa por este involun- 
tario atraso. Los compañeros Negri y 
Tramonti informan ampliamente de su 
cometido, y se detienen especialmente 
en lo que se relaciona con la unidad, 
que la asamblea gancionó en principio 
por unanimidad, dejando la discusión 
en particular para el congreso mixto. 

Carestía de ia vida. —— Rosanova in- 
forma de lo resuelto en la reunión de 
la F, O. R. A. Dice que se ha resuelto 
nombrar un comité intersindical, quien 
tendrá a cargo los trabajos a efectuar- 
se. Estima conveniente se nombre un 
Consejero para que asista a la reunión 
que en breve se tonvocará para dejarlo 
definitivamente constituído. Se aprueba 
el informe y ge nombra a Tramonti co- 
mo delegado. 


Circular 130. — El secretario da cuen- 
ta de la citada, la que se aprueba. 

Préstamo a Cavana. — Habiendo sido 
confirmado por una asamblea de la sec- 
ción Buenos Aires Oeste, el secretario 
informa de haber hecho entrega a Ca- 
vana de la suma pedida, cumpliendo así 
la resolución en la reunión anterior. 

Congreso mixto. — El secretario in- 
forma que Baliño le comunicó que la 
C. D. lo había facultado a él y al pre- 
sidente para ultimar log preparativos 
del congreso y convenir el número de 
delegados. 

Se designan a Tramonti, Negri y Ro- 
sarnova para que se entrevisten con 
ellos y traten estas cuestiones. Se 
acuerda que la comisión sostenga la 
conveniencia de que .en el congreso 
mixto cada entidad esté representada 
por el número de delegados que crea 
conveniente y que las resoluciones, pa- 
ra evitar predomino, no sean válidas 
si no son aprobadas por mayoría de ca- 
da parte. 

Ibicuy. — Esta sección comunica que 
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una vez que el nuevo organimo tra- 
te todas taquellas cuestiones ¿inheren- 
tes a su estabilidad 

Solamente nos resta decir que las 
empresas capitalistas del riel han de 

tar en estos momentos sobresalta- 

as, dado el paso gigantesco operado 

en las filas de sus explotados, y días 
llegarán en que los obreros .ferrovia- 
rios sabrán contener la agresión de sus 
enemigos con la firmeza  y- decisión 
que el caso requiera; ¿ 

Al terminar estas líneas lo hacemos 
dando un viva a nuestros compañeros 
beta Mendo y por la verdadera unidad 

A x e 


“(De “Acción Gremial”, órgano de la 
Unión General de Obreros en Calzado.) 


el secretario ha sido declarado cesante 


por no acatar el traslado resuelto por 
la empresa. Se toma una resolución que 
se comunica por nota a la sección. 


Dock Sud. — El secretario da cuenta* 


de que cinco: asociados de esta sección 
han sido declarados cesantes por haber 
firmado una solicitud de mejoras en 
nombre de la Federación. Agrega, ade- 
más, que como la policía impidió una. 
reunión, ha gestionado  telegráficamen-. 
te de la jefatura de la provincia el per- 
miso necesario. 

Detención de R. Mechán.—Este com: 
pañero comunica que debido a un inci: 
dente con un superior, está detenido. 
Se resuelve pasarle la comida por cuen- 
ta de la Federación. . h 

Quilino, — El secretario informa am- 
pliamente de la destitución del maqui- 
nista Quinteros, secretario de la sec- 
ción, como consecuencia de un mal cer- 
tificado extendido y de una indicación 
el ministro de obras públicas. Hace 
piesente las diversas gestiones que el 
interesado juntamente con el prosecré- 
tarlo Benvenuto, han llevado a cabo, y 
la presentación de un escrito a la D. G. 
de Ferrocarriles, pidiendo la, interven- 
ción de la misma. 

Alta Córdoba. — Pide ser exceptuada 
del pago de 93 estampillas de cotiza: 
ciones, que se les han extraviado a un 
companero, Se acuerda. 

Federación internacional del Trans. 
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porte. — Se da lectura a un cablegrama 
de: esta entidad acusando recibo al 
nuestro de fecha 11, 


Santa Fe, $. F.—Se considera una pro- 


«posición de la misma, tendiente a agre- 


-confo 


gar a la orden del día del próximo con- 
greso un asunto más, referente a agun- 
tos. varlos. También expresan $u “dis. 
ad con una parte de la circu- 


lar número 129, Sé resuelve explicar a 


la misma con más amplitud el criterio 
del C. Y. sobre las dos cuestiones. 


Tolosa. — Pide que el Consejo llame 
al order a B, Alres Sud por su actitud 
sta y que se le invite a ajus- 

¡ estatutos. 

El Cóbsejo resuelve comunicar a To- 
losa qué nunca se solidarizó con la ac- 
titud de Buenos Aires Sud,*y que la 





' proximidad del congreso hace 


rla su intervención. S 


Basavilbaso. — Notifica que en 
po _se-ha constituído una 'subsección, 
acuerda tratar este asunto después del 
Congreso. La misma sección pone en 
conocimiento la suspensión de dos guar- 
das por haberse rehusado a trabajar 
con exceso de horario. 

Próximo congreso. —— Se nombran los 
miembros informantes y se toman di- 
versas resoluciones relacionadas'con el 

ismo. | 

Acto seguido se levanta la sesión, 
siendo las 20.5. : 


Cres- 





Movimiento e Informes Seccionales 





MENDOZA 
SU REORGANIZACION 


Sin lugar a la menor duda, la clase 
productora siente cada día con más in- 
tensidad la necesidad de organizarse 
sindicalmente para hacer frente, con 


«más perspectivas de éxito, a la crecien- |; 


te tiranía e insaciable ambición de ex- 
plotación de la clase capitalista, 

Así lo demuestra la continua  orga- 
nización de nuevas secciones y la re- 
organización de otras que desde hacía 
años permanecían al márgen del movi: 
miento obrero. 

Por otra parte, esto revela de que 
los trabajadores empiezan .a darse 
cuenta de que el único medio de eman- 
ciparse de ja explotación capitalista, 
con que cuenta, es la organización sin- 
áical. , y 

'Asf, pues, hoy podamos agregar a 
la lista de nuevas secciones, la reor- 
ganización de la sección Mendoza (F. 
C. P.), la que ingresa a nuestra orga: 
nización con un crecido número de ad- 
herentes que pronto veremos aumen: 
tado, pues así lo indica la actividad de 
los compañeros que militan al frente 
de la misma. 

Estos compañeros han instalado la 
secretaría de la sección, en el local de 
la calle General Paz 597, a la cual de- 
ben dirigirse los compañeros que de- 
seen ingresar a nuestras filas a cumplir 
con su deber de explotados. 


RIVERA 
SERVILISMO INCONDICIONAL 


— 

Ofrecemos a todos los federados, y 
en €general, a los lectores de “El Obre- 
ro Ferroviario” un caso dé servilismo 
incondicional, de los auxiliares de es: 
ta estación, que demlestra su efpíritu 
carneril. 

Como recordarán, todos (o la ma- 
yoría de log compañeros), a raiz del 
fracaso del último movimiento en es: 
te ferrocarril, la empresa emprendió 
una lucha tenaz para arrebatar a los 
auxiliares de las estaciones cabeceras 
y de empalmes, el día franco sema- 
nal, o sea, que en lugar de un día por 
semana (a más de los quince anuales); 
serían 15 días cada seis meses, en bene: 
ficio propio; pues siempre quedarían 
a favor de la empresa 37 días; no lo- 
grando imponerlo, pues los compañe 
ros auxiliares se resistieron en sus de- 
rechos. Pues bien, los “ex  conipañe: 
ros” y manejantes de la pluma, “as: 
pirantes a mandone'” de ex" ontací 
a una simple iniciativa del jefe, o no 
sabemos de quien, £2 Musiai.ya Salio 
fechísimos del franco semanal. Y gri 
tan al unísono: ¡¡Tenemos 15 días Ca- 
da seis meses!! y nosotros decimos: 
“¡Loado sea el espíritu carneril de es- 
tos ferroviarios! —Corresponsal. 


BALANCE GENERAL DEL ULTIMO 
TRIMESTRE (Marzo, abril y mayo) 


ENTRADAS 


Saldo en caya el lo. de marzo $ 34.— 
Miarzo, 47 estamp. de $ 1 , 47.— 
Abril, 59 estamp. de $1... » 
Cotizaciones ausentes . . +. » 
Mayo, 52 estamp. de 1 $ . .5,, 





Total de entradas $ 200.— 


Abril, ídem. ídem. . . .. +. » 
Mayo, ídem. fdem.!. ..... » 


15.35 
27.65 





Total de salidas $ 66.30 
RESUMEN 


Entradas . , +. + 


. $ 200.— 
Salidas . . . .o.2.. »” 


66.30 





Saldo que pasa a junio $ 133.70 
«H, Arribas, secretario; Juan bPetcoba, 
tesorero. 


TRANVIARIOS DEL SUD 


ACTOS INCORRECTOS DE LA 
EMPRESA — AMNISTIA 


Lós'' compañeros de esta sección: se 
encuentran indignados ante la inco- 
rrecta y cínica actitud de la empresa 
de tranvías del Sud que, a pesar de 
las reiteradas reclamaciones que se vie- 
nen haciendo, no da cumplimiento a 
los compromisos contraídos con su per- 
sonal con motivo de nuestra última 
huelga. : 


Esta  auciltud tan descaradamente 
prvocativa parz. todos los compañeros 
tranviarios, ha de traer como lógica 
consecuencia una enérgica reacción del 
gremio en general, que bajo ningún 
concépto puede permitir el desconoci: 
miénto de derechos conquistados á 
fuerza de grandiosos sacrificios, 

Por lo pronto, han acudido a nues- 
tro llamamiento 'todos aquellos compa- 
fieros que, desde hacía tiempo, habían 
sido expulsados o permanecían aleja- 
dos dela organización, a quienes la 
sección, de acuerdo con lo resuelto por 


el congreso último, dió amnistía gene- 
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ral por el tiempo que permaneciero 
alejados de la misma. : 

Camaradas: todos como un solo 
homltre, a fortalecer nuestra organi- 
zación sindical para mantener las con- 
quistas hechas y conquistar otras nue- 
vas! —Corresponsal. 


RIO CUARTO 
CARTA ABIERTA A LOS ASOCIADOS 


Camaradas federados de la sección, 

De mi mejor estima: Todos conocen 
perfectamente las diverdgencias surgi- 
das en el seno de nuestra Federación 
a raíz del suelto que el suscripto publi- 
cara en el número 77 de EL OBRERO 
FERROVIARIO denunciando ante el 
gremio en general la violación vergon- 
zante de la reglamentación del trabajo 
en la parte que dispone clara y termi. 
nantemente el descanso semanal. 


Debo manifestar sinceramente, libre 
de pasiones y de odios personales—por- 
gue los conceptúo siempre perniciosos 
para la marcha regular de nuestra sec- 
ción — que los compañeros que delibe- 
radamente adulteran el espíritu de la 
reglamentación por el prurito de satis- 
facer mezquinas conveniencias de lu- 
cro, han tenido que forjar infantiles 
pretextos, pretendiendo con ellos jus- 
tificar su actitud poco correcta y poco 
escrupulosa también, . creyendo poder 
obscurecer el concepto claro y definido 
que tenemos formado los que condena- 
mos enérgicamente los procedimientos 
absurdos de ese grupo de federados, 
porque patentizan “irrefutable” la au. 
sencia absqluta de todo sentimiento de 
duen compañerismo y de solidaridad 
obrera, puesto -que demuestran con los 
hechos su abierta obsecuencia con los 
patrones, en perjuicio evidente de los 
demás compañeros que con integridad 
y cariño. defienden los derechos reivin- 
dicados a costa de grandes y cruentos 
sacrificios. 

He dicho que trabajar el día que Co. 
rresponde descansar. significa enajenar 
un derecho; sostengo esta afirmación 
y paso a demostrarlo. 7 


En efecto, los compañeros recorda- 
rán que el obcecado defensor de los 
eambistas, y luego éstos, obedeciendo 
siempre instrucciones del “mentor”, to- 
man. literalmente como base fundamen. 
tal el artículo 4 del decreto del 11 de 
octubre de 1917, sin compenetrarse de- 
bidamente de su alcance y significado 
intrínseco. Es lógico y muy. fácil de 


efectivo que excedan al máximo pre- 
visto para cada ciclo y todo trabajo 
efectivo que entré dos períodos supere 
al máximo “udmitido”, en ambos casos, 
nunca podrá ser superior a la jornada 
máxima normal de ocho horas. Hago 
esta actaración dado que el compañero 
Pérez sostuviera que el artículo 4 no 
determina la cantidad de horas extra- 
ordinarias, y que podrían ser iguales a 
las acordadas para el descanso. 

Para hacer resaltar la garrafal abe- 
rración en que incurren los que simu- 
lan confundir “trabajo extraordinario” 
con “descanso semanal”, dejo expresa 
constancia de que el artículo 4 en for- 
ma alguna autoriza ni.a la empresa ni 
a los obreros para establecer como 
norma habitual los recargos después 


la reglamentación). Queda, pues, escla- 
recida suficientemente la obra eminen. 
temente patronal que realiza todo obre- 
ro que pisoteando la reglamentación 
arregla condiciones convencionales de 
trabajo en perjuicio directo y exclusi- 
vo de los demás compañeros, 


Y recuérdese que en defensa de tan 
deplorables arreglos abundaban en la- 


-mentos y patrañas de pura cepa bur. 


de cada ciclo o descansos parciales 
SALIDAS por cuanto este artículo guarda fntima 
Marzo, gastos varios . . . . » $ 23.30 correlación con el artículo bo. (Véase 


guesa, como es la de argiir “ que si 
los domingos fueran a trabajar en las 
maniobras otros obreros menos prácti- 
cos que los cambistas, sufriría trastor- 
nos el servicio”. Tan peregrinos y tor- 
pes asertos significarían que los actua- 
les .cambistas nacieron profesionales 
prácticos y capacitados... Siendo inac- 
cósibles "a los demás hómbres estas 
cualidades, En consecuencia, los que 
así proceden están sujetos u las medi- 
das disciplinarias que disponen nues- 
tros estatutos en el artículo 10, Tal es 
el caso que nos ocupa. Los cambistas, 
por ejemplo, deben descansar cuarenta 
horas consecutivas semanales, pero co- 
mo después de cada ciclo trabajan un 
turno de ocho horas que ellos creen ex- 
tra, el descanso queda reducido a. diez 
y seis horas semanales, si se tiene en 
cuenta que las otras diez y seis horas 
corresponden al descanso que separa 
dos períodos ordinarios de trabajo; 
desde luego que la reglamentación di- 
ce textualmente que. “en cada período 
de veinticuatro horas contadas a par- 
tir de la iniciación del ciclo, no podrá 
haber más que un período de trabajo, 
ya sea continuo o discontinuo”. De es- 
tas breves explicaciones  aelaratorias 

desprende con claridad  meridiana 

. +enorme diferencia quo Bey entro 


' 


«Je | tario” general... 


comprender que “las horas de trabajo | 





“Descanso semanal” y *“ 
ordinario”. , 

Esta es mi manera meros yd de in- 
terpretar la reglamentación, conses 
cuente con ella, y ante las resoluciones 
adoptadas por la sección en la última 
asamblea, y convencido por otra parte 
que, en adelante chocará siempre con la 
oposición sistemática y tenaz de algu- 
nos despechados, prosento mi renuncia 
irrevocable del cargo de secretario ge- 
neral con el loable propósito de evitar 
que se coñtinúe introduciendo la ciza- 
fía artera y cobarde, y por lo tanto pre- 
fiisponiendo los ánimos en mi contra. 

Sólo me resta reiterar a los compa- 


rabajo extra: 


| fieros la seguridad de mi cóncurgo en- 


tusiasta y desinteresado en pro del en- 

grandecimiento moral y material de 

nuestra sección para la cual he de con- 
A todas las actividades, 

de que soy capaz. pe 
—Fraternalmente. — y llo. Díaz, gecre- 


pr 


FORMOSA 
UN TRIUNFO DE LA ORGANIZACIÓN 


Con la consiguiente 
anunciamos a los camaradas federados 
un nuevo triunfo de la organización, 
obtenido por log camaradas'“de la sec- 
ción Formosa (Chaco) en los últimos 
días de julio. 

A raíz de un insignificante incidente 
particular ocurrido entre el jefe de es- 
tación y el activo militante de nuestra 
sección, camarada Vera, ésta fué exo- 
nerado de su puesto, : 

A pesar de las gestiones de carácter 
amistoso hechas ante los jefes inmedia- 
tos por comisiones de esta sección, y 
aun de las realizadas por el Consejo 
Federal ante la administración de los 
ferrocarriles del estado, parecía impo- 
sible la readmisión de nuestro cama- 
rada. 

Convencidos los compañeros de que 
nuestras reclamaciones seguirían sien- 
do contestadas con torpes evasivas, re- 
solvieron proceder en una forma resuel- 
ta y. enérgica, y lo que hasta entonces 
parecía imposible, se convirtió en cosa 
fácil, Así fuó cómo, ante la enérgica 
actitud de los camaradas de la sección 
Formosa, el camarada Vera fué inme- 
diatamente readmitido al servicio. 

Como decíamos, este hecho significa 
un nuevo triunfo para nuestra organi- 
zación, triunfos que sólo se adquieren 
mediante la fuerte y consciente unión 
dé los trabajadores. 

Camaradas: para futuras y más im- 
portantes conquistas, unámonos todos 
en nuestro respectivo Sindicato. — Co- 
rresponsal. 


BUENOS AIRES SUD 


RESOLUGIONES DE LA ULTIMA 
ASAMBLEA 


En la última asamblea se aceptó co- 
mo socios nuevos a 126 ferroviarios. 
La admisión de algunos de estos nue- 
vos afiliados dió motivo a una animada 
deliberación, hasta dejar bien aclarada 
su actuación en la última huelga y pos- 
terior a la misma, 


DELEGADOS AL COMITE CENTRAL 
DEL SINDICATO DE TRAFICO 


En la asamblea realizada el 14 de 
julio se nombraron para integrar el Co- 
mité Central del Sindicato de Tráfico, 
por esta sección, a los compañeros Má- 
ximo Durán y Manuel Caamaño. 


NUEVA COMISION ADMINISTRATIVA 


La nueva comisión administrativa 
nombrada en una de las últimas asam- 
bleas la componen los siguientes com- 
pañeros: León Banti, secretario, ree- 
lecto; Marcelino Ganza, pro secreta- 
rio; José A. Rodríguez, secretario de 
jactas; Máximo Durár, tesorero; Ma- 
nuel Caamaño, vocal reelecto; Augus- 
to Guerrero, íd.; Antonio Prieto, vocal, 
reelecto; José Neyra, íd.; Antonio Na- 
varro, vocal, reelecto; Nicolás Ruma- 
chi, vocal, reelecto. 5 

Revisadores de cuentas; Rosario Da- 
mas, Manuel Ríos, Francisco Martínez. 
Firmante de los depósitos en el Banco: 
Sabino Castro, 


BALANCE MENSUAL 


Se notifica a todos los afiliados que 
no publicamos los halances mensuales 
en EL OBRERO FERROVIARIO debi- 
do a la carencia de espacio; pero están 
expuestos, bien detallados, en el local 
de la secretaría, en donde pueden revi- 
jsarlos, evitando críticas ¿injustificadas 
por desconocimiento del mismo. —-Co- 
rresponsal, 


SOLIDARIDAD CON LOS MARTIRES 
Los camaradas de la estación Pinto. |: 


pertenecientes a esta sección, han re- 
suelto iniciar una 'subscripción volun- 
taria a favor de la viuda e hijos del 
que fué nuestro activo y valiente com- 
pañero Juan Alvarez, asesinado cobar. 
demente por las tropas nacionales, en 
ocasión de nuestra última huelga, al 
pretender defender a. un compañero de 
“La Fraternidad”. ? 

Al mismo tiempo, esos compañeros 
hacen un llamado a todos los ferrovia- 
rios que puedan cooperar al buen re- 
Ísultado de esta. iniciativa, destinada, 
como decimos, a socorrer a la viuda de 
un buen compañero, que se encuentra 
en la indigencia, — Corresponsal. 


HAEDO 
ASAMBLEA GENERAL 


El día 23 de julio esta sección ha 
efectuado una asamblea general con el 
fin de aprobar el informe del camara. 
da delegado al Y congreso de la Fede- 
ración y Mixto. 

Antes de la kora indicada, encontrá- 
base ya nuestro local rebosante de ca: 
maradas que esperaban con ansiedad la 
apertura de la sesión, lo que demues- 
tra el interés de los ferroviariog por 
conocer hasta en sus más pequeños de- 







les, y cherglás posi: 


satisfacción, | Tal 


talles: la labor realizada en .nuestros 
congresos, y especialmente en lo que! 
se refiere a la unidad del gremio, ; 

A-la hora indicada en la: convocato-». 
ria se inició la asamblea, la que apro- 
bó el infurme del delegado entre. víto. 
res a la Confraternidad Ferroviaria. ' 
Después se s+lesignó al compañero 


que ha de integar el Comité Central 7 


del Sindicato de Talleres de la Contra- 
wernidad, designación que ha recaído 
Se el camarada secretario de la sec- 
ción. / 

Encesta misma asamblea también se! 
resolvio por unanimidad tributar un vo- 
to de aliento a: nuestros valientes com- 


pañeros de la F. O. Marítima, que lu-'/ 


chan contra la más tiránica de las em. ' 
presas de navegación, y poner a su 
disposición los fopdog,.de la sección de- 
sitados en “El Hogax Obrero”... 

Con mucha simpatía reicibleron to- 
dos los camaradas la- circular ' del. Co- 
mité Pro diario de la F. O. R. A., au: 
torizando a la comisión administrativa 
para que contribuya a la pronta mate. 
rialización de esa hermosa iniciativa 
adquiriendo bonos del empréstito fede: 


o. 
1 


EL VALOR DE LA ORGANIZACIÓN 


Desde hace un tiempo a esta parte; ' 
en la sección Jujuy tenemos un inspec- : 
tor de tráfico llamado Mansilla, que pa- 
rece empeñado en provocar conflicto: 
con el personal ferroviario, ; 

A su llegada a ésta, ya Inició su cam- 
paña rastrera, insultando groseramente 
en público al personal de estación, pre- 
tendiéndo obligarles a trabajar más de 
las horas reglamentarias, quitándoles el 
descanso semanal, etc., etc, : 

Por tan irritantes - procedimientos, la 
sección Jujuy de la Federación Ferro- 
viaria, en nombre del personal asocia- 
do protestó ante el jefe de tráfico, 

Esta protesta fué secundada por los 
camaradas de La Fraternidad, dando 
por resultado el cese de estos Incalifi. 


cables abusos del inspector Mansilla.  - 


Con lo expuesto dejamos demostrado 
una vez más, el valor que tiene la unión 
y el compañerismo dentro de nuestra 
erganización sindical. 

Con un pequeño esfuerzo, los cama-' 
radas de Jujuy han impuesto a sus ex- 
plotadores el Tespeto que se merecen, 


Corresponsal. 
TANDIL 


UN JEFE QUE ABUSA DEL PERSO. 
NAL A IMPULSOS DEL ALCOHOL, 


Esta sección se ve en la obligación 
de llamar la atención de los ferrovia- 
rios, sobre la conducta del jefe de la 
estación Juárez, quién al ser un alco- 
holista consetudinario, se pasa la vida 
molestando «al personal bajo sus órde- 


nes. 


Son muchas las quejas que el perso- 
nal formula diariamente, por cuya ra- 


'zón, si el jefe de referencia no cambia 
de conducta, nos veremos obligados. a 


tomar serias medidas, dando interven-. 
ción a. quien corresponda. | 

Pero, lo que dejamos éxpuesto, su- 
cede en virtud de que la mayoría del 
personal de esa estación permanecé al 
margen de nuestra organización; de' lo 


contrario, tenemos la firme convicción 
de que serían más respetados. : 


Se impone, pues, que estos compa- 
fiecors, sl realmente aspiran a mejorar 
su actual situación, ingresen de una 
vez en nuestra organización, desde la 
cual lucharemos todos para dar tin a 
las injusticias de que hoy se lamen 
tan.—Corresponsal. 


CONCEPCION 


TRAGICA MUERTE DE UN 
COMPAÑERO. 


19 de julio, en circunstancias en 
que el que en vida fué nuestro apre: 
citado compañero Enrique Gómez, to- 
maba apuntes del tren 832, tué atrope- 
lado por mna locomotora que hacía 
maniobras, destrozándole completamen- 
te el cráneo. 


Como el extinto pertenecía a la Fe- 
deración, conjuntamente con los cama- 
radas de “La Fraternidad”, se rTesol- 
vió velarlo en nuestro. local social. 

Al día siguiente, los componentes de 
las dos entidades lo acompañaron en 
corporación hasta el cementerio de la 
localidad, donde en nombre da al pri- 
mera, hizo uso de la palabra el cama- 
rada R. Reynoso. ; , 

Acto contínuo se'inició una suscrip. 
clón voluntaria, cuyo importe de pesos 
120.50 fué entregado a la madre del. 
[extinto.—Corresponsat. - / y 


WECROLOGICAS 
JUAN RIERA 


El día 9 de julio falleció en el 
Hospital Francés, de la capital federal, 
el compañero Manuel Riera, habiendo 
sido uno de los socios fundadores. de 
la Federación Ferroviaria en la Sec- 
ción Villars de la compañía general. ' 

Enviamos desde estas columnas nues. 
tro más sentido pésame a la familia del 


rable pérdida. 
MIGUEL GAMERO 4 


El día 16 de julio, dejó de existir en 
la: Sección Maldonado, el que fuera 
nuestro activo y apreciado compañero 
Miguel Gamero. La desaparición del 
extinto deja en nuestras filas un gran 
vacío, pués fué siempre un enérgico 
defensor de la organización sindical, 
Paz en su tumba. 


"JESUS LEMOS 


Dolorosa Jneronión ha prodúcido en. 
tre los asociados de la sección Las Flo. 
res (F. C. $.) el inesperado falleci- 
miento del que en vida fué nuestra 


«apreciado camarada Juan Lemos. >. 


A pesar del cargo que ocupaba en la 
empresa (jefe auxiliar) el extinto, fué 
siempre un entusiasta defensor . de 
nuestra organización, en cuyas filas mi; 
litó desde un principio. 


MOTOor. 
_ a GATH Y CHAVES” 


Productos de la Cervecería BIECKERT 
ylos diarios LA PRENSA y LA RAZON ' 





extinto, por tan sensible como irrepa= . 
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